
C A P I T i L O  1. 

EL MILITARISMO EN MEXICO. 

Considerando que es el ~iiilitarisiiio la causa d i -  
recta de  13 situación eii que  nos encoiitraiiios, será 
iiiuy conveniente principiar por e'tudiarlo con de -  
teiiimiento, á fin de  que  tina vez conocidos sus efec- 
tos, tan aesastrozos para la trauquiliclad ó para la 
lil~ertad de  IaRepÚblica, podamos, con niayor coiio 
cimiento de  causa, aplicarles el reinedio necesario, 
.á fin de  lograr el  restablecir~~irrito de  la paz dentro 
d e  la ley; de  la paz, algo tiirbiilerita si se quiere, 
pero llena de  vida. de  los pueblos libres, y no la 
paz sepiilcral dy los  pueblos oprimidos, el] los cua- 
les ningiiri acontecimiento tiene el privilegio d e  
turhar su  impasible tranquilidad. 

Para que nuestro estudio sea conipleto, necesita- 
iiios remoritarnos á la guerra de  iiidepeudeiicia, to- 
cando de paso brerenieiite las causas que  la origi- 
riarori. 
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Dominaci6n Tres siglos de  opresión. duraii- 
española. te los cuales estii\,ieron proscritcs 

del suelo niexicaiio todos los de- 
reclios que podiari servir de  baluarte al hombre con- 
tra la tiranía, dieron por resultado que se coii.;ide- 
rara coiiio estignia iiacer en este suelo y coruo i i i i  

cririien ser ruexicaiio, crinien castigado por los con- 
rlnistadorcs coii cruelrlad, ijo desprovista d e  a r n í i -  

cia. piiesto que  la peiia priiicipal que  imponiaii 6 
los naturales, era rediicirlos á la esclavitud y ha- 
cerlos trabajar siti descanso eii el cultivo de  si15 tie. 

-mas y la explotnció~i de  su- minas, para llenar iiis 

arcas de  oro. 
E l  régimen virreirial establecido por Espaiia, era 

verdaderamente odioso, piiesto que  todos los i:idÍ- 
geiias, y aun los iuestizos y los criollos estabati co~ii-  
pletanitnte á merced del Virrey que venía de  1;s- 
paña y que ejercia un poder absoluto. eii alto gra. 
do despótico. 

Es cierto que algurios virreyes d e  nobles se i t i -  
mientos obrarori con rara niagiiaiiimidad en toaos 
sus actos y ciiyos nombres aíiii se citan con vene- 

. ración; pero su  conducta noble y generosa, &lo 
servía para poner niás de  relieve la avaricia, el <!e-- 
potisnio y la crueldad de  los más. 

México, lo mismo que t rdas  las colonias lii>ya- 
rioameri¿aiias, era explotado siitcniáticameiit;, )- 

para que'la Metrópoli obtiiviera más pingües ga- 
nancias, tenia prohibido to<lo comercio con el ex- 
traiijero, la explotación de  alguuas industrias ? <le 
ciertos ramos de  la agricultura, con el objeto <'i ]:o 
perder estos mercados. 



A estas prohibiciones que tenían por objeto sacar 
el mayor producto posible de las coloiiias, se ag& 

\ 

gaban otras menos sensibles á las masas; pera d e  un 
alcance más proFunclo para asegurar sii domina- 
cióii: estaha proliibida la iiitroduccióti y la piibli 
cacióri de  todos los libros qiie pudieran iliitra; al 
piieblo y elevar sil iiivel iiitrlectual Y iiioial. La 
iiistrucciou piíblica estaba rediicida á i i r i r>  qiie otro 
seminario á donde apretidian lo iiidispensable pa ra  
abrazar la carrera eclesiástica, pero eii iiitigiiii casu 
lo que necesitaba11 para conocer sus derechos. para 
poder apreciar su  sitiiación histórica y geográfica; 
porque estas ideas les podrían liacer concebir espe- 
ratiz.7s de libertad y redención. 

Tal sistema había ri:diicido á los indios á la iiiás 
triste coiiclicióii. Coiisiderábaiilos coiuo esclaros y 
los trataban cotiio á bestias de  carga, piies n o  te- 
níaii más patrimonio que las migajas de  pan que 

1 
les arrojaba el anio, no  por humanidad, sino por el 
interés de  no perder el sirviente. 

Los mestizos y los criollos, descendieiites d e  es- 

! pañ-01, eran tratados un poco tiiejor; pero tenían ve- 

i dado el acceso á todos los piiestos públicos de  ini- 

i I>~r ta i ic ia ;  e11 el ejércilo, sólo llegaban al grado de  

1 capitáii; en el sacerdocio, iiunca pasaban <le Iiii- 
iiiildes párrocoí; p r o  ese puesto, considerado co- 
nio sagradoen la *peca coloiiial y que tiiuchos can. 
tificarou con sus virtudes, no los ponía á iiihierto 
de las vejaciones de siis .<iiperiores; los obispos r e -  
iiidos de España, iiirjiiisidores Feroces con instintos 
deprava~ios y que con sil insaciable sed (1: riquezas 
y sangre 1iuriiana, no respetaban ni los iiieros ecle- 





y con tristísiiiia resignacióii arrastrnroii la pesada 
cadena que los privaba de su  libertarl. 

Idos mestizos y los criollos, más en coiitacto con 
los ptniiisulares que  venian de Europa,  con más 
iliistración y facilidad para adquirir alguno que 
otro libro que les abriera ariiplios horizontes, esta- 
ban cada día más impacientes al ver la  irritante 
desigualdad coi] qiie eran tratados, y la tempestad 
empezaba á prepararse sordameiite eii siis peclios. 

Los liiimildes párrocos, en su riiayoría iiiexica- 
nos, veían los altos piiestos de  la iglesia ociipados 
por obispos é inquisidores corrompidos. crueles y 
ávidos de riquezas, cuyo mérito para ociipar tan 
alta jerarquía coiisistia en venir de  la hletrópoli; 
cornpadeciau á sus  queridos feligreses, explotados 
sistemáticamente con el diezmo. las priniicias y to- 
da  clase de gabelas del gohieriio \.irreina1 y se  seii- 
tian poseídos de  nol>!e indignaciúii al ver las atro- 
cidades cometida.; con sir desventurado rebaño por 
el cruel coiiquistador. al ver falseada en sus priii- 
cipios má- puros y bellos, la doctrina del Crucifi- 
cado, que rstabari ellos encargados de  difundir eii- 
tre esos dehliercdados de la fortuna, entre esosdes- 
dicliados que teiiian hambre y sed d e  justicia, entre 
esos seres hiimaiios á qiiieiies el Creador concedió 
der~cl ios igual rs  á 16;más eiiciinihrados personajes 
y que siis doiiiiiiadores liabiari declarado bestias de  
carga y los tratabaii conlo it tales. 

Párrocos tnii virtuosos, que  cumpliari r t rdadera-  
iiiente con sil salita niisióri, eran objeto dedescoii- 
ftai!zas para los inquisidores y el alto clero qiie los 
rigilaba couitantenieiite y prociiral~aii por medio 



del confesioiiario ó el niartirio, eiicontrar priieha' 
contra ellos, sieiido lasiiiás terribles, las que  pocliai. 
driiiostrar que atnal>aii verdaderanieiite á sus f e l i~  
gicses, y procurabati instruirlos, elevarlos, irifuri- 
dirles ideas salvadoras c a p a c c  de  sacarlos de la ah 
yecta sitiiación eii que se e~icoiitrahaii. 

.11 venerable cura Hicialjio, pridre de  1iiie;itra i i i ~  
dcpendeticia, le seguiaii sccretaiiieiite en la Iriqiii~ 
sición uii proceso desde el año de  soc c. Si inás tar- 
da  en  lanzarse á la liiclia, quizá se lo iiiipidaii 105 

esbirros del Santo Oficio, ciiie ya afilaban siis g a ~  
rras para ayalani-arsr sohre él coiuo fieras sedieii- 
tas de  saiigre liiiriiaiia. 

Todas las tierras, iiiitias y propiedades iirliatia-. 
pertenecía11 al alto clero y á los doiiii~iadorri, q u ~  
gozabari de  la uiayor iiiipiiiiidad para cometer tod:i 
clase de  atentados contra las clases opriiiiidas. 

El coiitinetite liispaiioamericaiio se encontraba 
todo él  en seiuejantr situacióii, cuando la gran 012. 

de  libertad que iiivadió al muiido á fiiies del siglc 
X V I I I ,  Ilrgó á nuestras playas, siendo saliidad:. 
coi1 alborozo por 1111 piiehlo que  por pririiera vez, 
después de  larguisi~iia y dolorosa esclavitiid, oía 1:: 
mágica palabra de L I B E R ~ A D .  

Esa ola hieiiliecliora, que tuvo sil origeti en I' <Tan- 
cia, n q ~ > u d o  arribar á los p~iehlos nial lireparado~. 
para reDihirla, 5- fiié llevada por los hatalloiies i l t  

la Repui~lica y el Iolperio 6 toda Europa,  iuclusii i  
á Espafia, cuyos nobles Iiijos se encontrahaii eii uiia 
situacióii casi tan triste coiiio los americaiios, puei  
pesaba sobre ellos la doble tiranía de  uii clero faiiá- 



tico y Aviclo d e  riqiiezas y de tina i~ioriarqtiía abso- 
liita. corrompida y degeiierada. 

Lz hruérica Es;,añola, s~itriida +ti la inhs negra 
ohsciiridad, veía c o ~ u o  iuzteoros liiiiiinosos las raras 
lioticias que recibía de  los triiiiifoi obtetiidos por 
pfirb!os qiie conquistaban su  in i e f~a ide i i c in .  couio 
el de los Ei tados  Uiiidus d e  Auiérica, y á siis oídos 
lirgahn, aunqur vago, el eco de Inseiiti1siastn-: acla- 
i~iacioties coi] que  en Europa era saliirlado el a d r e  

1 niicieuto de  la libertad. 

'1  I.i>5 dereclios del hoiubre. proclaiiiados solrii~iie- 

! i i ~ e ~ i t e  por el pueblo francésaiiteia Europa mouár- 
quita, Iiicieroii á los reyes teml~lar de  pavor, por- 
que sintieron que sus  coronas vacilaban, y B la vez, 
eii el corazón de  los oprimidos despertaron la coii- 
ciriicia de  s u  dignidad, de sii drreclio, y les dieroii 
fiierza para empreiider una luchn qiie antes coiisi- 
deraban imposible 

Los niexicanos ilustrados, especialmei~telos crio- 

1 
]los, vieroii abrirse nuevos y vactísinios I~orizoii- 
tes para sus iiohles deseos y legitinias aspiracio 
nes. 

I 
E l  clero bajo, compuesto de iiiexicanos, adivinb 

que los principios siiblinie:; pr<iclairiados por la re- 
roliición francesa estaban de  ac i~erdo coi1 el espí- 1 ritu de  la  doctrina cristiaiia, y todos couiprendie- 
roii que,  si ldg co~iqui~tadores  y los qiie por tres 
siglos liabian aoruiiiado este Coiitinaite. iio se  
apoyaban en otro dereclio que el de  la fuerza para 
ejercer sus  aejacioues, era iinpresciudiblr recurrir 

i al  iuismo poderoso argumento para sncii<lir tnii 
pecado yugo. 



Por este iiiotivo vemos al bajo clero i i i ts icano 
toniar uiia parte tan activa eii nuestra guerra de  
indepeiidencia. en cuya empresa fiié ayiidado efi- 
cazniente por el aiiior y la coiifianza de las iiiasas 
q11e ciegameiite lo seguían, porqiie comprendieron 
que si esos l io~ii i~res virtiiosos liahíaii csiuhiaclo la 
sotana por la espada, era para iiiejor defender s u s  
dereclios, castigar á sus amos iusolentes y liber- 
tarlos de  tan oprobiosa serviduuibre. 

Guerra d e  Inde- C n a  vez iniciada la gue- 

pendencia. rra por el verierahle cura 
de Dolores. D h l i ru t l  H i -  - 

dalgo y Costilla. y por sus ralerosns con~paiieros 
Allende. Aldauia y Abasolo. la idea cundió con 
niaravillosa rapidez por todo el territorio de la U ue- 
va E-paiia. á la  vez que eii otros pueblus herma- 
110s era proclamado el mismo principio sa lwdor  
por iiivictos aiiiericaiios, q u e  coii denuedo admira- 
ble liicharoii. como nosotros, hasta conquistar la  
indepeiidericia de su  patria. 

E n  toda la Aiiiérica Espaiiola, la guerra revis- 
tió uii carácter especial, debido á la iiatiiraltza 
del territorio en donde tuvo lugar. 

La  iiimeiisa siiperficir que servía de  teatro á la 
guerra, ponía á los irisurgentes al abrigo d e  derro- 
tas <le conseciieiicias fiinestas, porqiie les era fácil 
destiandarse cuando la suerte eii los co~iibates les 
era adversa:)? como Ins giitrrillas recorrían terre- 
iio ainigo, eii todas partes encontraban a p d a  é 
inforriies que liacían iiiiposible toda persecucióu 
eficaz. 

Ese iiiiiieiiso territorio se eiicontraha dividido 



por altas cordilleras de nioiitaiias, en parte iiiac- 
cesibles, o s t e n t a ~ d o  majestucisanieiite sus picos. 
coroiiados de i i i e ~ e  sus flaiicos cubiertos de  espe- 
sos bosqiies. rliie briiidaban fácil y segiiro refugio 
á los hijos del país, quienes coiiocíaii todas las ve- 
redas para llegar á ellos, y las ciiales constituían 
caminos estrechos, pero rectos, que ora bordeando 
el precipicio. ora pasaiido la cariada por ei único 
punto transitable, ora vadeando el río por el lugar 
meiios ~ieligroso, pronto los poriía á ciib'erto d e  la 
perseciición de  SUS e~ieniigos y les periiiitia coi]- 
centrarse y rehacerse en puiitos sólo de ellos co 
nocidos, sólo para ellos accesibles. 

Por otro lado, ríos caudalosos, selvas impene- 
trables y desiertos que iiispiraban pavor y servían 
de sepultura al imprudeiite que se atreria á peiie- 
trar en ellos sir1 co'nocerlos, eral> oiros tantos re. 
fugios para los qiir teiiazmeote liichal>aii por la 
vida de  sil patria. Parece que ésta, coiiio madre 
cariñosa, corivertia para sus hijos en seguro abri- 
go los lugares en donde sus eiieiiiigos ~ ó l o  eiicon- 
traba11 desolación y iiiiieite. Sii manto, qiie bien- 
liechor abrigaba á los patriotas. servía taxi cólo de  
siidario á sus  opresores. 

El  priiiier ejercito le- 
Puente vantado por los inde. 

de Oalder6n. 
\ ~~etidientes.  cori~~iuesto.  

de cliusmas siii hiscipliiia y inal arniadas. dificil- 
nieiite podia encontrar abrigo seguro e11 las mon- 
tañas, selvas ó desiertos, y coiiio al priri-ipio t u v o  
algiiiias victorias sotire las furizas reaiistas, que 
arrulló á sii paso, aiidaziiieute retó al eiieniigo, 

h 



que con fuerzas corisitleral~les venía Q atacarlo, 
siendo coiupletanieiite derrotado en la tristenietitc 
célebre batalla del pueiite de Caldrróri. 

A partir de esa derrota fiik ciiaiido se orgaiiiza- 
ron iiiultitiid de guerrillas, qiie con iticaii>able 
coiistancia liicharoii por la  iiideperideiici~ de su 
patria, obteniendo frecueiites \.ictorias que rivi\.a- 
ha11 inás su  fe eii el triuiifo filial de  la caiisa y aii- 
iiieiitabaii sus  elementos de  giierra. ?'ariihit?ii su- 
frían derrotas: pero estas iii~iica los aiiiqiiilahaii, 
pues eri el bosqiie cercano ó cii deterniiiiada iiiori- 
taña se rolrían á reiiuir los disperso-, t .  reorga- 
nizaban y á los pocos días se les reía atacarido de  
iiiieco algún piiiito oc~ipado por los realistas, 6 re- 
corriendo los puel~los donde no había eiieiiiigos. 
par2 engrosar siis filas cori riuevos patriotas y I i a ~  
cerse de los elenieritos iiidispeiisahles para segiiir 
la giierra. 

L a  unidad de  mando era itiiposible eii aquellas 
circunstancias, y cada quien obraba si.g".ii su iiis- 
piración, iio siguieiido otra corisigna que In  de 
vfncer ó uiorir: iio o1)edecieiido á otro plaii que  
atacar al  eiiemino doiiileqiiiera que  se eiicoiitrera. 

A pesar de  esas coiidicioiies en 
Morelos. que  taii clificil era qiie algiiirn 

ejerciese el iiiando siipreiiio, Ijro. 
t ó  en la? filas iniurgentes uiia estrella de gran 
iiiagnit~i$ qiie, desliiriiliraiido con sus épicas glo- 
rias á to'clos los )iartidarios de  la iiidependeiicia, 
los sul>S.ugÓ con si1 genio, los ~Ioiiiiiió con su  grau- 
deza de  alnia, y por algún tiempo el partido iiidr- 
peudieiite tiiro conio jefe á iin grnii geiieral, á uti 



! patriota magnánimo, á 111: ciud3daiio qiie sabía 
respetar la ley: al gran hlorelos. figura que se des- 

I taca gloriosa entre susconteruporá~ieos y sol~resale 
i 
1 á pesar de linber vi!-ido en uiia época e11 la cual 

i tuvo la patria tantos héroes á s u  servicio. 

\ 
hforelos, ansiando dar á la guerra el sello de  

,orai~deza que le caracterizaba y después de  tener 
1 iiajo 511 doniinio gran parte del territorio tincioiial, 
/ coiivocó zí los r~iexicaiios para maiidar represeii- 
l 

i tantci  á un Coiigreso que se rciioió en Cliilpan- 

I ciiigo. 
1 Pero el éxito de  la guerra esialia aún indeciso; 
1 los realistas. coiitandr> sie~iipre coi] rlririeiitos iri- 

agotahies, preparaban y ecliiipal~aii ejércitos pode- 
rilsos. 

S o  era aúii tieriipo de  poiier las riendas del go- 
lbierno en rnaaos di. un Corigreso; se  iiecesitaba 
uii jefe iuilitar ';o era oportuno tener uii gobier- 
no  coiiipuesto de  tantos mienibros. pues para ase- 
gurar  sii existencia, su  estabilidad, se necesitaba, 
iio de la escolta que  requiere para su  protección 
u11 general en jefe eii sus coristantes evoliicioi,es 
p3r el teatro de  la  guerra, sirio de un ejército 
formidable que  piidieie hacer frente á todas las 
fuerzas eiiemigas, que  ya teiidriau iiiarcado el  
piirito ádoride oconceiitrar el ataque y dirigir to- 
dos slis esluerzok. 

Esta  falta con2etida por nuestro héroe inruacu- 
lado, coi1 la mayor buena f e ,  t ~ i v o  rei~il tados 
trauscerideiitaies para la i~a t r i a ,  pues retardó por 
niuclios aiíoi el tr iunfo de los iiisurgentes y 110s 
costó la pérdida irreparable de Llorelos, inmolado 



4 4 

en la defensa del Congreso que  él  misino creó. 
Decinios irreparable, porque ninguno d e  los iii- 
siirgentes que  logró ver á iiuestra patria libre, te- 
nía una alma taii grande como él: quizás, si bubie- 
ra  sobrevivido á la prolongada guerra de  iiidepen- 
cia, iiuestra suerte habría sido otra, porque con 
su  gloria, su prestigio, sil inmenso ascendieiitr 
sobre sus  conipaíieros de armas,  Iiubiera doniiriado 
todas las ariibicioiies; coi1 su  patriotismo y a l t < s  
sentimientos cívicos, de que dió prueba eii t l  Con. 
greso de Chilpaiicingo, hubiera eiicarriledo á la 
República, desde su iiaciiiiiento, por iiil  canrino 
en  donde habría encqutrado tnerins tropiezos, es- 
collos y vicisitudes. 

Pero dejemos de  ocuparnos de lo qiie pudo ser. 
E l  lieclio es que  hlorelos sucunibió debido á tina 

falta couietida por él de  buena fe. S u  niuerte fub 
una pérdida de  iticalculable importancia para la 
patria. 

Esa falta la venios aiiora clarísima, porque sa-  
bemor cuáles fueron cus fiiiiestas coiiseciiencias; 
si huhiéraiiios vivido en sil época, iiidudablemeri- 
te  habriariios participado d e  sus  lirrriiosos idtales, 
de  la noble ambición qiie lo guiaba: la d e  r e s  á 
su  patria goberriada por reprcsentatites del piiehlo. 

Si insisto sobre este punto, es para deiiioitrar 
córrio los l iori i~res iiiás grandes y riiás bien iiiter?- 
cionados piieden cotueter faltas que á veces Ilegaii 
á ser de funestas coii:ecuencias. 

Por  ese motivo no debenios riuiica dejariios 
desliin~hrar por el brillo del que se  eiicuentsa e n  
cI poder. y para ilustrar iiuestro criterio. dcbemos 
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recorrer las páginas de  nuestra historia ó la  de  
otras pueblos. en las cuales eucoiitrareiiios salu- 
dables enseñarizas. 

E n  iiiuchos casos, aun de  biietia fe, es dificil sa- 
ber que condiicta debe seguir u11 pueblo. cual es 
la política que riiás le coii~ieiie para salvarse de  
los eneniigos visibles que la atacaii con bandera 
desplegada, ó d e  los iiivisibles que se ocultaii eii la 
soiiibra y que sólo esperan la oportunidad propicia 
para atacarlo; me refiero á los ene~ni,qos esterio- 
res y sobre todo 6 los interiores, que  nlás segirra- 
nisnte iiiiiian nuestro orgaiiisiiio social, aiiiquiian- 
<lo sus fuerzas. Eii esos casos. allí ec t i  la historia. 
Consultémosla. Ella nos eiiseiiará t i  derrotero que 
iian scgiiido otros pueblos para salvarse; tios mos- 
t rar i  nloiiosos ejemplos eii que inspirar iiiiestra 
conducta; reglas sabias para no dejar torcer tiues- 
tro criterio con los sofismas de los que pretenden 
engañarnos, y eiicontraremos taiiibién en ella ejeiii- 
plos reconfortantes que  liarán renacer en nuestra 
alma el entusiasino por lo bueno: la  fe en la fuer- 
za de las grandes virtudes cívicas: la seguridad en 
1-encer si como buenos, sabetiios luchar. 

E n  este caso especial, la historia nos eriseña que 
e; indispeiisab!e la unidad eti el iiiaiido, coiiio lo 
tsníau estahleydo los roiiiaiios eii sil legislacióii, 
y segíiii la cual: cuando la patria estaba eii peli- 
zro,  se iioriibraba iiii Dictador cou poderes oiiiiii- 
modos. 

Terminada esta corta, pero útil digresióii, pro- 
sigamos nuestro estudio. 



Unavez muerto hIo. Guerra de guerrillas. 
relos y desbaiidado -Su influencia en el 
el principal iiúclro carácter de nues- 
del ejército iiiilepen- tros libertadoree 
dieiite, la guerra se 

sostuyo por varios jefes que al freiite de  sus p e -  
rriílas opersban indepeiidieiitemente, sipndo r l  
terror de los realistas por sti arrojo, su audacia, 
la rapidez de  sus  niovimieiitos, lo cual les pernii- 
tía, con un piiñado de patriotás, traer eii constaii- 
te agitación y alarma á tropas muy  superiores en 
iiúuiero, á las ciiales sólo atacahan cuaiido estaban 
fraccionadas, resultando de  esto freciientes ricto- 
rias para los iiisiirgerites, á cuyo arbitrio estaba 
dete~ni inar  el Iiigar y el día d e  la  batalla, y casi 
casi el número de  siis eiiemigos. 

Estos héroes, á qiiieiies debemos la iiidepeiideii- 
cia, viviendo coiistantemente sobre las armas, te- 
niendo encuentros frecuentisiruos con el eneiiiigo. 
á quien derrotaban las i i~ás  veces, pero que tarii- 
biéii les itifligía descalabros de iniportaiicia, liega- 
ron 6 organizar sus fuerzas perfectamente, puesto 
que  de  su organizacióii dependía el triiiiifo de sil 
caiisa, para ellos más cara que su propia existen- 
cia. 

Esa vida aiistera del campauleiito, esas largas y 
penosas o;ar+as, esos triuiifos comprados tan ca- 
raniente, después de  haher sido derrotados y aii- 
dado prófiigos por la sierra, casi solos, perzegiii- 
dos de  cerca por el eiieniigo, deben haberles iiii- 
pirado peiisamieiitos miiy bellos; ilusioiies mli?- 
liermosas que  se realizaríaii cuaiido la patria fuera 



libre. Qiiizá se soñaban ellos con el mando siipre- 
uia de  la República, guiando ñ r i s  d?stiiios Iiacia 
los ideales qiie soñatjaii, cou la  misuia facilidad 
coii que dirigían á sus  aguerridas huestes. Tani-  
hié,i deberrioi considerar, que  sólo alriras de  iiua 
elevación verdader;meiite rara en el mundo, pue- 
ilei~ apreciar el1 sil justo valor srls propios ill&ritos. 
si,, etnbargo, la mayoria.de los que  no teiiian esa 
graiidcza de  alma, teiiíau la fuerza de  voluntad 
q i ~ e  provieiie de  una modestia incou~pleta.  pero 

muy noble, para rio hacer alarde de  los servi- 
cios que  prestarori á la patiia ). para no procla- 
n~arIos superiores á los  de  sus  coir~pañeros; pero 
en sil fiiero íntimo sí lo haii d e  haber creído así. 
sieudo raras las excepciones. Esos héroes, s e  ima- 
ginaban qiie, al cotrqiiistar la indepeiideiicia, s e  
liahria asegurado para sieuipre la traiiq!iilidad, la  
paz y el progreso de  la patria, y grande fué su  
sorpresa cuarido vieron que esto Últiino no se rea- 
lizaba, y sin vacilar lo atribuyeron á la ineptitud 
de sus compañeros, á quienes la siiert? había pues- 
to al frente de  los destiiios de  la Naci6n y los ctia- 
les no la guiaban por el canrino qne ellos Iiabian 
soiiado: coi1 la  mano certera y con la facilidad con 
que tstabaii acosturiibra<Ios á dirigir sus le,' Uioues. 
Xo toiuarm eii~consideracióri las iiitiiensas dificiil- \ 
tades con que tropezabari los que teiiian qrie reor- 
ga~iizar u11 país devastado por oiice años de gire. 
r ra ;  suprisierou qrie para ellos seria rriás f6cil la  
empresa; que  ellos sí podría11 labrar la felicidad de  
la Repíiblica, é ignorarido la eficacia de  las prác. 
ticas derriocráticas, y couvencidos del teiiiple de  l a  
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-espada que había servido para conquistar la liber- 
tad ,  volvieron á deienvaiiiarla para que les ayuda- 
r a  á asegurar la felicidad de  la patria. 

Para estos incaiisablesniierreros, la vida del catii- 
pameiito había llegado á tener graiides atractivos; 
las l~iclias los sediicían: los descalabros les serviaii 
de alicierite: teiiíaii la nostalgia de  la giicrra y tio 
se daba11 cuenta de  los niales que ésta causaba, 
puesto qiie los riiejores años de  sii vida los Iiabían 
pasado vieiido ;il  país envuelto eii ella; y liabían pal- 
pado los graudes beneficios acarreados por la lar-  
guisinia guerra que sirvió para conqiiistar iiuestra 
independencia. 

Indildal>leniei?te que á esos móiriles taii elevados 
debernos riuestFas primeras revoluciones, piies uo 
se les puede atribuir otros á ho~nbres  tan puros y 
tan grandes coiiio <:uerrero y Bravo. 

Principales causas Al lado <le estos liéroes 
de las revolucio- cuyorecuerdo la patria ve. 
nes. - El milita- nera, y que desenvaiiiaro~i 
rismo después de la espada de  buena fe cre- 
l a  guerra de in- yeiido que de  ese tiiodo 
dependencia. cooperarían al progreso de  

si1 patria, se alzó una n u -  
be de  ambiciosos, que  liabiendo prestado servicios 
menores, reclaiiiabaii niayor reconipeiisa; ya porque 
lograr011 liacer resaltar siis servicios, conio Itiirbide 
y Bustan;&ite, 6 porque con u n  cinisnio desconcer- 
tante desfi&iraron los liechos, haciendo aparecer 
brillantes victorias doiide solo liabian eiicoritrado 
derrotas rergoiircsas. 

Esos anihiciosos de  iiiala ley se pasaroii á las filas 



d e  los iiisurgentes ciiando compreiidieroii qiie éstos 
teiidríaii que triuiifar; pero despuesde haberloscom. 
batido tenaz y ferozuleilte, iiaciéiidolen uiia giierra 
sin cuartel, persiguiéridolos como fieras, no  permi- 
tiéndoles en riiuchos casos, antes de  fusilarlos, iii 
]os consuelos que  hubieran podido eiicoiitrar en las 
prácticasde sureligión. No solaniente fueroii estos 
liia!os iiiexicanos los verd~igos más eucariiizados d e  
los libertadores durante la guerra [le iiidependeri 
Cia, sinoque, una vez conseguida ésta, á 13 que con- 
tribuyeroii débilmeiit? con sil tardía defección del 
campo realista, s e  hicieroii pagar miiy caros sus  
servicios; y cuarido Ilrgaron á obtener el marido su-  
preiiio, después de eiisanyrrlitar e1 paii  con nuevas 
revueltas, fueron e! azote d e  la patria, dieron rien- 
dasuel ta& sus instiiitos perversos y ejercieroii ven- 
salizas ruinescontra los Iiéroes más queridos y más 
yeiierados, como Guerrero, qiie f ~ i é  f~isi lado cobar. 
deinente y dc un iiiodo tan alevoso: qiie hasta eii 
t-1 extraiijcro causó iiidiyiiacióii. 

Desde luego se iiotb qiie los verdaderos liérors 
coiiio Bravo, Giierrern, X'ictoria y Alvarrz, taii 
pronto couio coniprriidicrori el iiial que hacían al  
p i s  coi: las revoluciones. rncaminadas sólo á can1 
hiar de  presideiite de la República, no  volvieron á 
coi~ieter faltas !aii iuiiestni, y sólo sc les volvió á 
ver q ~ i e  e u i p i i ñ a ~ i i  las ariiias cuaiido las iiistitu- 
cioiies deiiiocráti<as corriarr grave peligro de  ser  
para siempre olvidadas. > cuaiido se liaciaii iiis~i. 
iribles las dictadiiras militares de los itisiirgentes 
de  Ultinia llora, de !os auibicioso.; de  niala ley, que  
d e  iiii  modo tau espl&uiiido hacían pagar á la pa- 

4 
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tria siii iiisigiiificaiites srrvii:ios. EII canibio. estos 
últiinos, llevados de  su  afáli de  clomiiiar, siutica de- 
jariiii eii descanso á la Ilrpiil>lica coti siis colitiiiiias 
asoiiadas, siis 1svaiit;imicritos. ..LIS rcioliicioiie\; 
sieiiiprr ufreciati al piiehlo: urdrii, garaiitín,, rrs- 
peto á la religióii; prro 1:iii proiiiil rviiio Ilcgal)an 
al poder. olvidahali siis proriiesas y -r coiir.ertíaii 
eii desaliiiarlos tirauos. 

Paralelameiite 
Trabajos democráticos á los abiisos de 

d e l  e l e m e n t o  civil. esos niilitarrs -111- 

biciosos, que  i'ic. 

biaii susascensos á laasona<la y á la trnicióii y qiie 
sólo huscal>:iii c i i  el poilrr la satisfaccióii de siii ba- 
jas pasionrs, iiotibatise iltscje iiii  ~~ i i i i c ip io  los rs- 
fuerzos di-i cleiiieiiti> ci. il, del elviiiciito saiio, ,]"e 
nproiecIi:il>a todas 1:gs oporiii~iidades que ciicoistra- 
ba para Iiacer sentir '11 >aluclable iiitiut.iicia, ui:iii- 
dando, sieiiipre que s r  conr.o'-aha i elc.ccioiics iie 
dipiit.~ilos. rcprcsriitaiites i ~ u < ~  i i p i e r o : ~  ciinililir 
fiel y I>atri6tica~iiciitc col] sil conietido. 

Al estniliar atciitaiueutc la época qiie siicedió ,i 
la dcclaracióii de iiurstra ii~ilcpeiidtiicia, causain-  
iisfaccií~ii ver que sieiiipre cliie de hueiia fe se con- 
vocó 6 la Xación para que niaiidara sus  repre.scri- 
taiites al Congreso. éstos rlieroii :,riiel)as de Xrriii 
patriotis o,  1 si i , i i i i  al priiicipio ci>ii:etitrou alqii- 7: .  
iiasfaltah, iijas neces?rias de lai i i txpericncia.  inuy 
pronto eniiirnclarori &l is  errores. y aqiiellas no  fiie- 
i-oii de tan fiiiiesta; cousecueiicias para la Repiibli- 
ea. co~iio las coiitiuua.; asonadas y rrr.oluciorii~ del 
iiisiibordinado elemeiito niilitarista, que  ha sido !a 
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Ejrinplos de  esa natiiraleza encotitraiiios coi1 
frcciiencia eu la liistoria, y por iio ser más esteii- 
sos, sólo citareiiios r l  caso de  la Francia Repiibli- 
caria, que  victoriosa recliazó y venció á casi todas 
las uaciones de  Euiopa, porque sólo le hacíaii la 
guerra las testas coronadas, inientras los ~>iieblos 
recibían coiiio á siis salvadores EÍ las liiiestes repii- 
I>licatias cuando éstas á sii vez iiirarlieroii los paí- 
scs veciiios, obtt.nirti<lo tiiuiifos qtie cada vez itiis 
asegural~an la grandeza de la Frai;cia y coiisolidi- 
lilii las preciosas conqiiistas que Ii3bía iieclio para 
el géiiero liiitiiano. 

Pues hieii, t sa  Francia que  había hecho uiil pt.. 
dazos el cetro de SUS a t ; t i~ i ios  reyei; que había roto 
con todas las tradiciones del pasado, y que altiva J- 

victoriosa osteiital~n i i i  iitia iiiaiio el gorro frigio de 
de la libertad para todos los piieblos, >- eii la otra iiu 
azote para todos los tiranos de la tierra; esa Fraiicia 
taii grande y tal1 iioble y que había sido itiveiicihle 
en la guerra.  la veiiios incliiiar sumisa la  cabeza 
ante el aforttina<lo militar que  en Italia cotiqiiistó 
gloria iniriarcesible para las arnias fraticesas, y coi, 
la corotia, es decir, con el sacrificio de sii libertad, 
le pagb sus brillaiites victorias. 

¡Igual liahia iirclio Roma ciiii Cesar! 
ii' cuál fiié para Francia el friito de aquella de- 

bilidad? \ 
Rieii amargo por cierto: despues de  iiiia corta 

aiiiique brillatitisima epopiya duraiite la ciial 1 s  
ágiiilas iriiperililesp~searoii victoriosas por toda Eu-  
rolla, y qiie Ic costó la pbrdida de  millares de  hijos, 
vi6 derriimbarie coiiio uii castillo de  iiaipes el itii- 
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perio que  parecí:^ coloso y vió también sii territo- 
rio riiutilado despii&s del Último desastre de  Wa- 
terloo. 

Así pasa con todos los edificios qiie no tiene11 ha- 
se sólida, qiieno se asientau sobre instituciones li- 
berales, que no descansa11 en el piieblo misnio, si- 
iio qiie dependen de la vida, de  la fortuiia ó dl-l 
capricho de  uri solo honibre. 

Los vastísinios imperios de Alejaiidro el Grande 
y de Carlo Magrio, ~ ó l o  subsistieron mientras vi- 
vieron siis fundadores; eti caiiibio, las repúblicas y 
los paises en donde funcionan con regnlaridacl las 
institucioiies democráticas, auiique coi1 menos bri- 
llo eri siis acciones guerrera?, tienen tina graiide- 
za niás efectiva y sobre todo ni65 duradera; y si  
no, allí tenemos ejemplos para elmAsexiperite: E n  
la antigüedad, Rouia, ciiya grandeza y cuya for- 
tuna fiié constante mientras fué  república: en los 
tiempos niodernos. los ejenrplos más sobresalientes 
son Inglaterra y Estados Unidos; Inglaterra, eii 
donde por priniera vez auidb la libertad después <le 
haber sido proscrita (le Roina, y cuyas sólidas ins. 
titiiciones reposan sobre la voluntad popular, lia 
ensanchado constanteniente sus dominios, y nunca 
ha estado sujeta á las veleidades de la fortiina que 
acoiiipañaii á las iracioues ciiando depositan todo 

! el poder en uti splo iiombre y abdican de  su  liber- 
tad. 

L a  gratidcza creciente de  los Estados Unidos nos 
es detnasiado conocida y debernos imitarlos eii siis 
prácticas, sobre todo, €11 ese ape:o á la ley de  qiie 
dan rjemplo sus ma,idatario:. 



I'or últiiiio, la Eiiropa rontemporáiiea iios pre- 
Yeiiia iiii ciiadro r i ~ o  de la fuerza <le la deiiiocra- 
cia. 

E'i-aiicin. ~lespi!és de sus ú1tii:ias conriilsioiie?, ii 
rc sulta de  las cuales sepiiltó para siempre In idea 
i1ioii6rc~11icn I ~ a j o  todas sus fornias, 113 etitrado en 

calriia, lo,orado progresos portetltosos en todos los 
rariios, 1- clci:>iiC- di- ol>tciiei- lirillaiites triuiifoi di- 
~~loiiiriticos debitlo $ su priideiicin, ;i su caliiia, al 
~n t r io t i s~ i io  ). sireiiidail <le siis dirictoses. ociipx 
i i i i  lu,rrar prepo!:ilera!ite eii Iliiropa, 6 pesar de la 
catástrofe irrl j c ,  qiie tanto la rlehilitó; iiiientras 
q i iehlenia~i ia ,  á pessr dec-r el teiiiperaiiieiitoajóii 
iiiás caliiioso ). sereiio, se r e  coristaiiteriieiiie agi- 
tada por las releidades de  sil E~iiperador,  rjiie eii 

i i i i  arranque de !-aiiidnd, orgullo, ira ó cegiiedad, 
liarecida R la qiie iiiipiilsó al peqiieño S ~ p o l c ó i i  i 
In guerra del 70, piiede tr:ter sobre ella y sol~re  to- 
da  Europa uria guerra desastrosa por causas bien 
iiiezquiiias, bien iiidigiias del brillo qiie los Eiiipe- 
r;idores ljrelendeii dar á sii píirpiira, y adeiiids, d r  
cotisecuericias espaiitosns para su propio país, aiiii 
eii el caso (le salir rictorioso de  la coi:tici!da, pi1c.s 
l i  bici, es cierto que las iiiagotahics r iq i ieza  de  sii 
r ivxl  podrían it;d.;:iiiiizarle los gastix qiie liiciera 
eu la gil.-r;. iiiirica podrin clerolverlc los iiiiiiiiiie. 
ra1)les liilh,s qiir pcrdiera eii losc;~iiipo-. dc I>atn!;n. 
1:; cierto q,,;e esto no pesa liada en la I>alaiizn de 
lo': pucl>los ciiaiido cl~pencle~i de  i i r i  si>I>eraiio, piic-: 
tieiie taiitus ~íi l>dito-,  qiie 11iei: piiedr sacrificar nl -  
giiiio. ciciitos de iiiiles p:ira ensanchar sus cloiiii- 
~ i i o s ,  p ~ r a  couc1:ii~tar cita paca de  gloria, para Ea- 



tisfacer slt r a i i i r l a d .  Pero iio pieiisan de igital nta- 
riera las madres, qiie desoladas esperan y nunca 
veii l legará  los hijos de  sus  entrañas;  las viudas 
y los huérfatioq. qiie ett la m i ~ r i a  llorarán siu coii- 
siirlo la iiinerte del eiposo, del padre. Iistos Ilaii- 
t ' s .  que eii uti pueblo detiiocrhtico reperi:xitrii por 
t o < I o  el territorio tiacional inspirando cordura y 

pr:~clencia á los ttoinbres qtte l1ei.aii las rietidns del 
gi~i>ierno, 6 bien Iiaciendo que: seati ree~ii;,l?rados 
iior otros si se r e  qtie quieren r~nbnrcar  A 1;i ~incióii 
rli uiia avetitiira peligrosa, eii las autocr;icins tia 
ticiieij nitigún eco. pues al autócrata iio llegan esos 
geiitidos iiioportutios: sólo llega el hi-lico acento 
<lcl clarín, y la voz de  la priideticia peruianece eri 
l:i piierta del palacio, pues los lionibies diznos que 
p«,lríaii acoiisejarla iio bon dcl agrado del sobera- 
iio y sólo están cerca de él los que  riiejor sabe11 
adular sus  pasiones. auiique con sus pérfidos coii- 
sejos los eiicaminan á las averituras iiiás drsastro- 
sas. 

.Xl leer lo anterior quizás baya quieii supoiiga 
qtie todo 10 diclio esefecto de  nuestra iiiia,rritiacióii; 
pero que se  estiidie detcriidattieiite las 1-elaciones 
fratico-alernatias coi1 iiiotivo <le la citestión de  .\la- 
rriircos, y se verá que perttiariecrniris nhi i  fríos al  
tclat:ir ~coiitecitpieiitos de interés taii p:ilpit:iiite; 
rcciiérdese el f~iiiesto acoiiteciiiiieitto de  la gtierra 
titi,>-japonesa taxi imliriideiiteiiieiite iiiiciaila por 
el orgtillo y la debiliilad del Zar, lacual  costó taii- 
tos hijos á Rusia y al Japóii, ). tiivo por epilogij la 
iiiá. vergonzosa de  las dcrrotas ¡:ara los a r~ tes  iii- 
i.i:icibles ejércitos tiioscovitas. 



A graiidcs rcflexioiies se prestan aúii estos acoii- 
tecimientos, pero qllizás más allá. en  c-l ciirso d e  

e=te trabajo, eucontremos oportunidad de hacerlas; 
por lo pronto, el hecho que queríanios hacer resal- 
tar ,  es el relativo á los grarides males que siifrrii 
los piieblos ciiaiido se dejan domitiar por un solo 
honihre: el peligro tan grande de que  esto suceda 
después de  guerras en que las ariiias nacionales re- 
sultan victoriosas; la frecuencia con que ha  pasa- 
do tal cosa en todos los piieblos del niundo y por 
últinio, que el militarismo ha  sido siempre el ene- 
migo de  la libertad y e1 principal obstáciilo para el 
fuiicionamieoto de la democracia, y iio la ignoran- 
cia de  los pueblos, pues por inás atrasados qiie nos  
eiicoiitremos desde 1821, no 10 estamos tai~tocotiio 
Grecia eri siis tiempos de  apogeo y Roma en el d e  
su  grandeza. 

Por coiisiguiente, debemos Iiacer á un lado e-e 
grosero pretexto que lian iiii.ocado siempre 13s i i -  

raiios para oprimir zí los piieblos: qiie iio está11 a p ~  
tos para la libertad, y coriveiicernos de  que aquí 
en México, liemos sufrido las consecuencias qiie 
invariablemente nos presenta la historia después 
de  las grandes guerras. Una ve7. vencido el enemi- 
go extranjero, ha sido necesario pagar carairientc. 
sus  servicios á los generales afortunados. Por  ese 
motivo phsimos la corona eii las sienes de  Iturlii- 
de,  cuya hoja de  servicios roiisistió úuicanien:e et> 
la oportuna defección á la qiie aiitrs había coiisi- 
derado conio patria. 

Por una gratitud niás merecida, pero igualiiirii- 
te ciega, se qiiiso premiar á los demás caudilloi d r  
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la inclepeiideiicia con la  silla presidencial, 6 bien' 
ellos lo erigieron coi1 la  espada en la mano, como 
Guerrero y Bravo. 

Aprovechaiido el  estado caótico ciile resultó d e  
las asoiiadas proiiiovidas por aquellos eii:iiieiites 
patriotas, una turba de  antiguos caudillos, iuiiclius 
de  ellos patriotas de  Última Iiora, alterar-ori colis- 
taiitemente el orden de la República con sus fre-  
cuentes asoiiadas, dando por resultado que el más 
afortuiiado 6 el niás hábil niilitar era quien ocupa- 
ba la silla presidencial, conrccando alguiias vecrs. 
á elecciones para el no~iibrainiento <le representan- 
tes, pero disolviendo las asanlbleas que éstas coris- 
tituyeron, tan proiito como no respondía11 servil- 
meiite á sus  iuiras. 

Entre estos a~idaces  rnili- 
S a n t a - A n n a .  tares, figura eii priiiiera lí- 

iieaeiGenera1 Santa-Auna, 
el más veleidoso de todos los iiiaudatarios, el  iiiás 
intrigante de todos los ainbiciosos, el riiás cínico 
en sus  ofreciiuitntos al pueblo, el que  defeccionó, 
de  todos los partidos y traicionó á todas las cau- 
sas. 

Entre  él  y otros ciiaritos ainbiciosos, tenia11 al 
pais en constni~te alarma, resiiltando qiie los Esta. 
dos que esiaban l y o s  d e  la acción del Centro, r i -  
vian cnsi iiidepeudientes y iio sabían á que aiitori- 
dad obedecer; pero también con Santa-Arma con- 
trajo una deuda la Nación. pues había sido d e  los 
revolucionarios más afortunados y tenido 13 suerte 

i de  derrotar á Barradas, accióti militar que  él supo  
! 

i 
i 





tanierite á su iiiarido, pues á la pritiier noticia del 
desembarco de  los fraiiceses, corrió despavorido y 
sólo recobró la calnia y vino ri atacar al eiieiiiigo, 
cuando ya éste se retiraba, creyendo haber logrado 
sil objeto al llevarse prisionero al Geiieral Arista,  
:i quieii coiifiiiidió con Saii taAiia.  

Eii esa ncción, á pesar iit.1 i ~ r i o  [le qiie lialilal~n 
eti 5115 pr<xlan~:is. e i t í  d2:::oitrado fiiera de diidx 
pur el ?a:.ai liisti>ri:iiior y nprecia!>!e :iiiiig<i iiiío, 
S r .  Fcrii:inilo Ig1esi:is C.il~lt.:óri, rliic dctiió In pbr- 
dida de su 1,ierria n1 1 1 ~ ~ 1 1 0  iIe iio 1i;iiiei-se ociiltado 
bajtnrite Ijirn tras iiiiniiirn, coiiio lo iiiteiitó, iiiit.11 

tras ordenaha uiia cnr rn  ciiter:il!ii-ntc iliútil. y qiie 
costó la vida .i iiiiiclioi I~iiriios solclados. 

La  sangre qiic derraiiió Snrita-Ana eii esta oca- 
sióii. p .  r sii pirrna iiiiitil~i(la, costó i i i i~y caro ri la 
I<epú!~!ica. 

Las torpezas 6 iiitrigas de Santa-Ana y de otros 
jefes, quieiics aprovecliaban los eleiiientos que para 
sil defensa ponía la Nacióii eii siis inanos rebelán- 
dose coiitra el goliieriio constitiiido. derrocaiido y 
ponieudo otro en 511 Iiigar, dicroii por resiiltado 
que i:o piidiéraiiios iiacer frente á las tropas ame- 

ricanas ciiaiido iiivadieroii nuestro territorio. por 
no scr positilc la oi-ganiiació;~ de iiiiigiiiia d ~ f e i i s a  
seria t.11 iiiedio d q  t a i i t a  cli~encioii?~. pues para 
eteriio haldSn de  siis autores: éstas iio cesaroii ri i  
cuai,do rl siielo patrio era profanado por el iiivasor 
extroiijero. 

'Tan dolorosa experieiicia viene á dcriioitrariios 
qiie iio clebemos esperar i~nila. de  esos iiiilitnres arii- 
hiciosos, puesto qiie ya Iieiiios visto coiiio siempre 
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ha11 antepiiesto sus anibicioiies personales á lo; 
más sagrados intereses de la patria. 

Desde qiie un hoiiibre, iiiilitar 6 no, toma el f i i .  

nesto camino de las revoluciones para escalar i-1 

poder, deben sernos sospechosos todos sus actos > 
debemos descoufiar de sus proiiiesas, por tiiás ha la^ 
gadoras que  110s parezcaii. 

1-a que taii diirn~iieritr 
Lo que debemos henios increpado en es:? 

entender por lugar á iiiilitards ambicio- 
militarismo. 50s rjue han sido lacausa 

del desriiembratiiiento d e  
la República, 'coririene liacer una aclaración iui- 
portante. 

Siempre henios tenido en iiiiestro ejército uiili- 
tares pundonorosos, valientes hasta la teiiieridad, 
caballerosos hasta lo novelesco y iiobles y abtiega- 
dos hasta el sacrificio. 

Ellos están siempre listns para defenderá su pa- 
tria ciiando corre algún peligro, Iiicliaii valieiite- 
niente en sil defense, y cuando el riesgo ha  pasado. 
se retiran á la  ida privada ó siguen en su puesto. 
habieiido satisfeclio sil ambicióri, coi1 iiiscrihir e11 

las págiuas de la historia patria un día iiiás de glo- 
ria al salvarla del peligro que corria. 

T a u  valientes y niodestos liéroes, no  liaceii alardc 
de sus serhcios ni esigeii á la patria el pago de  la 
sangre por Clla derramada; saberi qiie al defenderla 
hari ciirnplido con sii deber, y coi1 eso ehtáii sati.5. 
fechos. 

Esos son los verdaderos iiiilitares, los sosteiie, 
de  la patria eii 1'0s dias <le pe!igro, loi qiie le han 



legado sus  glorias más puras y nunca hati sido una 
carga para la  nación, como los ambiciosos á que 
nos referimos más arriba. Por eso al hablar de  mi- 
litarisuio y de  los males que ha  causado, 110s referi- 
lilas exclusivamenteá los niilitares insubordinados, 
sin concieiicia, que han abrazado la tioble carrera 
iir las armas, no con el fin levantado de  defender á 
si, patria, sino con el de  llegar á doniinarla para 
satisfacer pasioiies yuiiies y su iiisaciable ambicióii. 

Eti la guerra coi1 los Estados Utiidos, excep- 
tiiatido á Salita-Aiia y á uno que otro anibicioso, 
el ejército se portó con bravura. y si sil general e11 
jefe iio hubiera traicioiiado ó por lo iiieiios come- 
tido una falta iiiesp'icable, las ariiias iiacioiiales 
?e hnbrian cubierto de gloria e n  la batalla de  la 
i\ngostura. lo cual hubiera asegiirado i i~iestra iri- 
tegridad ~iacioiial, pues este ejército, iiiia vez vic- 
torioso, linbría regresado al centro del país eii esce- 
lentes coi~diciones para batir al enemigo que anie- 
iiazaba por otro lado, y por lo nienos, no  hubiera 
sido toii Iiiiiiiillante el tratado celebraclo para ob- 
tener la pez y la evaciiacicn del territoriotiacional, 
por las fuerzas norte-aniericanas. 

S o  liablaremos de las deiuás faltas que Santa- 
Aiia coinetió diirante esa guerra de tan tristes re- 
ciierdos para  los^ niesicanos. por ser deiriasiado co 
uocidas. \ 

Lo que si diremos, es que 
Dictadura de pesar de lialier observado una 
Santa-Ana coiidiicta taii sosp¿chosa que 

tiirrecia la excecracióu nacio- 
iza;, por medio de iiria de tantas intrigas rolvió 



Santa Aiio a1 poJrr, poco tiriiipo despiiés de Iia 
herln abatidoiia:lo cl itiirgro pero ?Pbil A4rist:i. 

Sniita-Ana. drsprclia<lo por si is  deirotsis coii :os 

Estados liiiidos dc hiii&iica. y riiás aiiii coii qiiie- 

iies liabian critidado sil coiidiicta cciisiiraniio siis 
actos, inició uiia era de  perseciicioiit.s y de  vtngoii. 
zas coiiio raras r r c e s  si. Iiahiaii viito desde que 
.?léxico era iiiilclieiidieiite Se  revistió del poder 
clictatorial, se liizo proclninor "Alteza Sereiii~iiiia." 
drcretai- los lioriores y tr:~taniieritos iiiás e s t r n i - a  

gantes y para soiteiitrse ti1 el poder, eqiiipó iiiiiy 
bien y auneritó coiisidrrahieiiieiite el ejercito, po- 
iiiéiidolo en coiicliciouis mi,)- siiperiores 5 cuandose 
trató de  drfriider la patria. 12 los escritores iridr. 
peiiditiitcs los persiguió y pol>eriiÓ clespóticauieiite 
prociiratido ccritralizar todoel poder eii siis niatioi, 
coiiio lo iritcntó cada vez que lia1;in asceiidido al 

poler y coiiio lo in:eritaroii taiiitiiéii cuaiito5 jire 
teiidieroii gobernar el país por iiiedio de  di:tadii:a\ 
iiiilitares. 

:.a <lrsespt.racióri 0: los  

Revolución de piielilos lial,i,i l le~nt ln  5 511 

Ayutla iii.íxiiiiiiiii y la Sacihri, aun .  

q11c aparrnteiiiente trliuqiii~ 
la, como sieiii[ire qiic pt.<a solire rlln nlziiiia clictn. 
diira, i-;tnii;i t r i  u n a  gran efrri-riceticin y -610 ialtx. 

. . 
l>a ii:ia cli\s[n para tiiceiider otra vez la :.iierr:: civ:!. 

1.a cliisi>a iiié ciicei:iIiila por cl Gciie::.! Iltiii 
Juan Al inrc i  i i r i i ,  (le 18)s héi-oes de  iiuc-ir:? ::ii!c- 

pelideiicin; de tsci-. l ioi i i t~es taii raros eii t o d a  las 
é I ~ r c a s  por su patrioti.%iiio y sil des i i i te ré~.  Ei  iiiiii. 
ca pidii> nado á 13 patria eu calnhio di. s u  sacgre 



qiie iiiil  veces derramó por ella; se coiittiitó cori 
rerla libre y desde sil modesto retiro. ~ i> l i c r i inn~ lo  
coii acierto f integridad e! E,tado rle (;iiei-rerr,, 
coliteiiiplnba con Iionda rri'teza los ireciieritts tro- 
p iemi  sufridos por la patria que él  ayii<lÚ á crear. 
hlas tarde, cuando fiié riotiibrado I'rrbidriitc de la 
~:epiiblica, con iina tiiagnaniiiii<lad y i i i i  desintr- 
res qiie rarainelite eiicoi'traiiios ti, In  iii>l<iria. re- 
,iiiiició ese elevado piiesto, dejaiido e11 sil Iiiyar á 

él juzgaba apto para siibstiiuirlo. 
1.a revol~icióii iiiiciada eil Xyiitla y encabezada 

por el venerable itisiirpetite de qiiirii acal>aiiios de 
liablar, así coiuo por lioiuhres de grnii ial<,r, coirio 
Coiiioniort, i ué  seciindada por toda la iíación, y 
i pesar de  los espléiididos ejércitos coii qiie con- 
taba la dictadiira, triiinfo en poco tieiiipo, arrojaii- 
<!o del suelo patrio al fiinesto dictador. i. iiiirlari- 
tando iin gobierno tietanierite popiilar. al frente 
del ciial estiiro provi~ionaliiierite el General h lva -  
rez, desigiiado para ocupar la Presideiicia mitiitras 
se reunía el Cotigreso Coiistituyerite y al ~1ahor:ir 
12 CoustituciAn, deterniiiixba el modo cori:i> drbía 
ser electo su  sucesor. 

Coi110 dijiiiios antes, el Geiirral A1i.arc.z clcltgb 
cl alto poder coi1 qiie se le linbía iiii.estii!o, tii sil 

<!igiiisiiiio co:ahoraclor, cl Geiier:il Coino:iiort. 1':i- 
rece que uiia de'qas pi-i:i<.ip:ilvs c a i i a s  <lile lo <Ic- 
trrliiinaroii á toirihr esa reiul~iciiiii. iiié s u  arniizacla 
edad, la cual iio le permitia llevar el gra~i~lísiriio pr-  
sode la adiiiiiiistracióii, eii aquella época taii ilifícil. 

La elcccion que hizo (le sustituto no podía ser 
iiiás acertada, conio acierta siempre quien no obe- 



.dece á mezquinas pasioties, sitio qiie procura iris- 
pirarse en los altos iiitereses de  la patria. 

Conionfurt ciñó siis actos fielmente á lo ofrecido 
e n  el Plan de Ayutla, corivocóal Cougreso Cotisti 
tuyetite, dejándolo eti entera libertad para qiie 
cumpliera su cometido y llevara á ciina su  iitagna 
obra. Gobernó al país con acierto, repriniib los 
iiiorimieiitos rerolucioriarios con actividad y eiier- 
gía. y procuró quitar á las guerras civiles el ca- 
rácter de  ferocidad que siempre lial>iati tetiido, 
usando de  una rara magnatiirnidad con los reii- 
cidos. 

E l  Coiig?eso C ~ n s t i t u ~ e i i t e ,  
Congreso protegido por el fuerte brazo de 

Oonstituyente Comoiifort )- autiqut. eti tuedio 
de las tremendas agitacioiies 

de  partido que coniiioviaii en aquella época á la 
República, pudo coi1 relativa caltiia dedicarse b 
sus  labores; el fruto de  éstas fué  la Cortstitución 
proclaniada y jurada el a50 de  1857, eii la cual 
se reconocían todos los dt.recltos del hoiitbre y se 
daba al país la forma de  un  gobieriio represeiita- 
tivo federal, satisfacietido de  esta tuauera las m a -  
nifiestas aspiraciones de  la Nacióii. 

Los trabajos de ese Cotigreso so11 memorables 
por la  magnitud de sus  resultados, por el al to pa-  
triotism*de sus iiiieaii>ros. por si1 clarivideiicia, 

\ : 
s u  elociiencta persuasiva, sil serenidad eti niedio 
de las tempestades qiie los atitetiazabaii, y por í i l -  
titiio, por SII desiiiterés, virtiid cada vez tiiis rara 
eit tiitcstro tiempo. 

Ese Coiigreso grabó en iiiiestra liistoria, coi1 



letra indeleble, una de  sus  páginas más gloriosas, 
pues justamente podemos vaiiagloriarnos los me- 
xicaiioc d e  poseer una  de las coiistitucioiies más 
sabias y liberales del mundo. 

La reiinión d e  aquel Congreso es la prueba inás 
elociiente de  que en hléxico estamos perfectaiiieiite 
cal>acitaclos para la deniocracia. Conio para su  elec- 
ción no se ejerció presión algiina, fueron rrpreseii- 
taiites geiiuinos, legítinios del pricblo, los qiie áitl 
coiiciirrieroti, y como parte integraiite del tiiismo, 
conocedores de  sus necesidades y se<lieiitos de  1i- 
I~ertad. 

Sii labor f ~ i é  admirable, y asainbleastan iiotables 
Iii~nraii á ciialquier país. Pero esos liombre iiecesi 
t:iii para si: desarrollo el ambieiite de  la libertad; 
la opresión, la tiranía, los asfixiati. 

Ilespiiés d e  terininadas sus labores, el Coiigreso 
Cuiistitnyente clausuró sus sesiones, y los iliistrfs 
l>otricios quelo  fortiiabau regresaroti á siis Iiogares. 

De acuerdo con la nuer-a 
Presidencia de Coiistitucióii, se procedió á 

Comonfort. elegir al Presidente de  la 
República, recayendo el 

iioiiibraniieiito en el Gerieral Coiiiotifurt. quien 
Iialjia revelado i i~ tab les  dotesadmiiiistrativas, que 
i~iiidas á si1 energ<ía y proverbial niagnanitnidad, 
lo Iiabian hecho v&rdaderameiite popular. 

El  General Comonfort enipezó 6. gobernar con 
dificultades d e  todas clases, debido principalmente . 

á los continuos pronunciamientos del eleiuento ne- 
tnriiente militarista, que  asociado con t l  clero J .  el  
partido conservador, sólo quería el poder para sa- 
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ciar sus  ambiciones, pues si hieii es cierto que  
citando esos afortutiados y aiidaces geiierales Ile- 
garoii al poder. dierori algunos decretos favornbles 
al clero, en realidad fué  niás lo qiie le qiiitaroii eii 
forma d e  riiipréstitos. EII ciiarito á piedad, sali-o 
su  coiicurrencia oficial á las iiiás suntuosas cere. 
rrionias del culto, poco se preociipahaii por los 
verdaderos iiitercscs d e  la rcligióti. ciiati<lo iio se 
iiiofaljati de ella; por riiás partidario del clei-o qiie 
fiiera hI6riliiez, iiiiiic:~ podrenios coiiveiiceriios CINC 

fiié 1111 verdadero creyeiite; así como los <leiiiis 
geiierales, qiiieiies aiinqii: no tan feroces coiiio 
éste, no dernostrahan teiier iiiuclios escriipiilos rc. 
ligiosos eii tiinguiio de  siis actos. coriio lo deiiiiies- 
tra priiicipalniente la facilidad coi1 qiie seafilialjai: 
ya á lino, ya á otro partido. Sii espa<la. salvo r n -  
rísimas y honrosas excepciones, estaba al serricic 
de  qiiieii pagara iiiejor y ofreciera 1116s gnioiies. 

Eii vista de  tales dificiiltades, el Congreso. 
obrando cou graii cordiira y con patriótica priidei, 
cia, iiivistió á Comonfort de poderes oiiinimodo.~, 
para que  pudiera coinbatir eficazniente h los revii- 
lucioiiarios, y con la unidad de  malido, tan iiece 
saria cuando las naciones pasaii por sus granclci 
crisis, pudiera remediar la situacióri y restni>lecei 
el orderi. 

1 A pesar de  esta iiol>It 
Golpe de Estado. coiiiliicta del Corigreso, 

Comonfort. obedrcierirli 
á inexplical>le siigestión, él que Iiabia sido taii lea! 
para cumplir lo pactado en  el  Plati [le Ayiitla > 
que había dado tantas priiehas de patriotisiiio, ( I i  



prudeiicia y de rectitud, se resolvió á dar el funes- 
to golpe de  Estado para inirestirse coi1 el poder 
dictatorial y convocar á otro Coiigr&o Coiistitil- ' yeiite, porque ie parecía que  la Constitiirióii, que  

¡ 61 mismo había jurado cumplir y hacer cumplir, 
lio llenaba las aspiraciones iiacioiinles. 

Eii presencia de  estos hechos. se eiiciietitra el 
liistoriador abruiiiado. aterrado, iio acieita á e x -  
plicarse cóiiio 1111 Iioiiibre taii recto ). iioble haya 
couietido una falta tan iniperdo~inble; iiii hoiubre 
tan apegado 6 la ley, la baya roto eli siis manos; 
y por último, qiiien res[>rtó como u n  ofrecimiento 
sagrado el qiie hizo en la rfusioiies de la victoria, 
diciendo: "los heridos pertenecen 6 Dios. yo los 
perdono," nn se acordara, arites de roniper la 
Coilstitncióii, que liacia dos meses había jiirado 
solemuenierite cuniplirla y hacerla cuiiiplir. 

Sin embargo, el hecho existe y hay que biiicar- 
le uiia explicacióii. 

Esta es iiiiiy seiicilla. si segiiimos el hilo d e  la 

idea que heiiios veiiido desarrollaiido. 
Coinoiifort, á pesar de siis brillantes y notables 

ciialidades, era aiits todo militar, y nial se aviene 
u11 militar acoitiimbrado ó niandar sus ejércitos, 
coi1 que  se le liag;i zjinguna observación; á tener 
-.?u Congreso á quien consiiltar eii todos sus actos. 
El  acostunibrado &,niandar, iio puede ot,edecer, y 
menos u n  militar que,  como él ,  había coiiqiiista- 
d o  tan freciieiitenieiite las palnias de  la victoria, 
no podía verse subordinado á iina asamblea d e  
particulares, de  hombres que no sabían iii mane- 
jar el sable. 



Adeiiiás, Couioniort liabia sido el principal mo- 
t o r  de  la revoliición contra la dictadura; á él de- 
bía la patria su libertad, y tenía que  pagarle cara- 
niente sus  servicios. Iiii aiio de  Dictadura que ha- 
bía ejercido legaliiiei~te, lo había encariñado coi: 
e l  poder; ya iio podia tolerar coiigresos que  estu- 
vieran sobre él. Qiiien liahia libertado á la patri:, 
de  las garras de la Dictadura y que eii cien com- 
bates Iiabia derrotado k los eiiemigos del orden, 
ienía iuhs dereclio 6 gnberi:ar. que  esa Asamblea 
de demagogos que nada lial~iaii heilio, sino ap r t -  
surarse á disfrutar de las victorias obtenidas cor 
su  espada. 

Coiuorifort, al dar su golpe de  Estado, "cambiC 
sus  titiilos legales por los de  iin rnisera1)le rer-olii- 
cionario," segíiii siis palabras textuales 1.a razóii 
eii que se apelaba, fué  que  iio podia goberiiar COI: 

l a  Constitución; pero los Iiechos vinieron á dtiiios- 
trar ciian graiide era su error. puesto que  uiieri- 

t r a s  gol~eriió coiistitucioi~almente, sil administra- 
ción gozó de tal prestigio y estuvo apo).ado d e  uii 
niodo tan uiiániiiie por la iiacioii, que  su  gobierrio 
parecía incoi~iiior~ible, 6 iiidiidablemeiite si no hu- 
biera coiiietido falta taii trascenderital, s e  Iiahria 
a h o r ~ a d o  la  patria iiiuclios ?<os d e  saiigre y mái  
pronto liiibiéramos recobrrdo la paz, y coi1 ella, el 
progreqo eri todos los raiiios. Por lo menos, tal e5 

.la opinióii de la iiiayoría de  niiestros historiado- 
res. 

Soii raros los casos que  110s presenta la liistoria, 
e n  que á las faltas sigan taii de cerca siis fiinestas 
consecuencias. 



Comonfort, Presidente Constitiicional, tenia eP 
apoyo de la Iiación entera. 

Comonfort, revoliicionario, ocho días después 
de  su  golpe de  Estado no cotitaba ni con la ayuda 
de quienes lo indujeron á cometer falta tan graii- 
de;  las fuerzas que se proiiunciaron á sii iavor, 
fiieroii las primeras en vuiverse contra 61. y tiiro. 
que salir de  su  país z í  llorar en el destierro los riia- 
les qiie en un momento de ceguedad procliijo 6 su. 
patria. 

Otro ejeinplo que no conviene olvidar: iiin hotn- 
bre como éste, tan merecedor R los rnás altos lio- 
nores y á la gratitud nacional: de  tina prudencia 
y iin tacto adiiiirables, de una conducta irrepro- 
iliahlr, d e  un desiiiteri-s y patriotisnio á toda prue- 
113, coruetiendo eri i i i i  iiiomento de cegiiedad, d e  
l >?,ira ó de debilidad iiiia falta irreparable! ;Des .  
graciados puehlos cuyos destinos <lepeiideii de  la  
yida, voli i i i t~d ó capriclio de  1111 solo iioiiibre! 

La Úiiica falta co- 
Guerra cle t res  años.  iiietida por un liom- 

bre que sieiiipre pres- 
tó servicios eniiiietites á la patria. iolvió á acarrear 
o b r e  ella todos los Iiorrores de  l:i giierra ciril du-  
rante tres años, iies el Jefe de las i~ ierzas  que  
proclatitaron el P1 % , i i  (le Taciibaya, uiia vez dad* 
el golpe de Estado á favor de  Coiiionfort, juzgó, 
qiie p ~ d í a  dar otro golpe á sil favor y así lo hi7.0, 
rebelándose coiitra el que acababa de  inrestirse 
con los poderes dictatoriales y ociipaiido la codi- 
ciada silla presidencial, de  donde arrojó á s u  noti- 
giio ociipaiite. Quien esto hizo, el general Zuloa- 
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g a ,  había ocupado uii puesto de  gran coiifiaiiza 
entre las fuerzas liberales y coriiprendió que éstas 
n o  podían aprobar sil coilducta, ni nieiios aún apo- 
yarlo, y se pasó al barido opuesto, al partido con- 
servador, el cual cori estos eleiiientos y casi todas 
las fuerzas d e  liiiea que se pasaron á sil lado. eni- 
prendió la obra de  asegurarse en  el poder, persi- 
guiendo á los liberales, quienes eii aquellos mo- 
mentos se eiicoiitrabaii en coudiciories angiistiosí- 
siriias, pues casi todas las fuerzas de línea. los ele- 
iiientos d e  guerra >- los niejores geiierales, soste. 
níaii al nuevo goljieriio que se liahia iiistalado en 
l a  Capital de  la República. 

Sin eiiibargo, las ideas lil~erales había:] ecliado 
hoiidas raíces en la cuticieiicia pública, porqiie se 
vió que  de  niiigúii riiodo atacabati los verdaderos 
intereses de  la religión, y sí asegiiraban á todos 
los ciudadanos el liso de  sus dereclios, de  esos sa- 
grados dereclios del hombre, que iitia vez recoiio- 
cidos, lo elevaii de la categoría de sicrvo á la <e  
ciiidadaiio; de  la de  esclavo á la de bonibre lil>re. 

Los defeiisores de esos priucipios se encoiitr:~. 
bao disemiriados por el vasto territorio de la Re. 
I ~ ~ l i c a ,  sirviéudoles d e  ceiltro de  iitiión. de  jefc, 
la  gratidiosa figiira de Jiiárez, quien siendo sus:;- 
t u t o  del Presideute de la República por dereclio, 
había rechgido el poder perdido por Cornonfort, 
 nit tuero por su  golpe de  Estado y despiiés por dr -  
legacióii que  Iiizo, s e ~ ú i i  declaraciones al efecto. 

Juárez, iiivestido de la legalidad de  que se  Iia- 
bía despojado Comoufoit, recogió e1 prestigio que 
aquél  tenía, prestigio que siipo acrecentar coi1 la 



rectitud de  siis actos, su admirable sereiiidad eri 
[os más pratides peligros, s u  indomable coiistancia, 
sii honradez acrisolada, su patriotismo á toda 
prueba. 

Juárez era  la encarnación de la ley, el represeti- 
taiite genuiiio di. la legalidad J. respondia á las as- 
i>ir:,ciones de  la parte sana dv la Nacióti, tanto del 
eleiiiento civil. coiiio del militar qiie se preocupa. 
\)a por la prosperidad y la traiiq~~ilidac! de  su  pa- 
tria. L a  prueba de  ezto fiié que los jefes que  per- 
tiiaitecirro~i fieles á la causa de la Reforma, jatiiás 
se  rebciaron coiitra él  iii descoiiociero~i 511s órde- 
nes, á pesar de  que  él, siii medios de  accióii para 
liacerse obedecer dc  siis geiierales, periiiaiiecía 
l~loc~ueado en 1.eracriiz. 

IS;i esa liicha treiiierida se liabia ad~iefiado del 
)>oder el eleiiie~ito malsatio del ejército, en aquella 
;poca predomitiante, ó s e a  el militarisiiio de  sietii- 
pre; pero carecieiido de  jefe col1 qiiieii la patria 
Iinbiera contraído esas deiidas que  á taii alto pre- 
cio lia teiiido que pagar. Por ese motivo iio tenía 
ese eleiiieiito la fuerza de  otras reces y auiique sus 
jcfes eraii iiiucho tuás Iiábiles y audaces J. conta- 
baii coi1 rliagores elementos d e  Riierra, no podía 
ohteutar uiiigiiiio de  ellos, laiireles coiiqiiistados 
eii alguna :.uerra.extrarijera. 

Además, la ~ a > j ó n  había coiiil~retidido cuales 
eran sus verdaderos intereses; tantos años de  xur-  
rras iiitextinas, taii numerosos eiisayos de  régitiien 
~~o l i i i co ,  Iiabíaii constituido uiia rerdadera esciiela, 
y el piieblo liabia manifestado de  uii tiiodo claro y 

teriiiiiiaiiie ciiaiido Iiabía podido iioriihrar con i i .  





el triunfo del partido de la legalidad y Jiiárez vol- / ' vió - la. Capital d e  la Replblica p a r a i e g u i r g o b e r ~  
la Nación, con ese patriotismo, esa energía 

y esa imperturbable sereiiidad deque  sienipre dió 
pruebas. 

Sin eniljargo, un  acto 
Mac-Lane coiii,etido por él en  un Ocampo. 

iiioineiito de  desaliento, 
110s obliga á abrir uii parétitesis. 

Juárez, por las necesidades de  la guerra, estaba 
investido de poderes dictatoriales, de  los qiie sieni 
ijre usó con prudeiicia y riiagiianimidad; pero co. 
rito Iiouibre qiie era, t1ii.o iin ii~oiiiento d e  iiesfa- 
Ileciiiiieuto, y él ,  que sieriipre se distiiiguió por sil 
i:;ipasibilidad ante el peligro, por sil serena cons. 
t:iiicia cuaiido se trataba de defender los grandes 
iiitereses de  la patria, por su  iniiiiebraritable fe en 

In jiisticia y en el triunfo final de la caiisa que  sos- 
tenia; él. 5 quien con orziillo reconocemos como 
iiiio (le niiestros hornl>res tiiás graiidts y que eri 
paises extranjeros, aunque hermanos, Iia sido [le. 
claraiio Geneiiiérito de la Arn&rica, tiivo un iiio- 
iiiento de  drl~il idad y pactó el tratado Mac-1,niie- 
0:aiiipo. que de haber siilo aprobado por el Setiado 
~Imericaiio. liabría constiti~ido una gran aiiieiiaza 

1 para nuchtra intqgridad iiacioiial 
Hahlar~ios de  taii desagradable incidente, sólo 

para liacer resaltar el hecho de  que sieiiipre es *>e- 
ligroso pzra los piieblos dejar todo el poder eii ma- 
nos de un solo Iioiiibre. Ya viiiios conio uno, coii 
los nléritos d e  Cornoiifort, en un moiue~ito de  o i ~ i s  
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cación cometió una falta que costó á la República 
tres anos de guerra civil. y ahora vemos a1 inque. 
l>ratitable patriota, en un momento de  <ie:fallcci- 
niiento, cometer uiia falta que pudo acarrear grai:. 
des males á la patria. 

Falta que algunos escritores apasionados Iian 
qiierido hacer aparecer como una traición, iio p n t -  
<ir ser coxisiderada coino,tal por iiinguna perrotia 
iniparcial. Xosotros creenios que debe considerarse 
coriio una debilidad <le nuestro graiide honibre. 
Ese tratado iio tenía niiiguna cláusiila por la ciial 
se cediera alguna piilgada dr territorio naciriiial, y 
sólo hacía concesioties que podrían coiistitiiir i i i i  

peligro para la patria igual al  qiie podrá resiiltar 
del periiiiso coiicedido íiltitnaniente por el Gobirr- 
no  del General Diaz á la misiua Sación,  para que  
estacione buques carboneros en la Ualiía de la 
Xlagdalena y para que su escuadra haga en aquel 
punto sus  ejercicios de  tiro al  blaiico. 

Soiiios de los que consideran ameiiaia<iora la 
coucesióri iieclia á la rcciria Kepíiblica del Xorti- 
para que haga uso de  la Bahía de la hlagdaleria; 
pero iio por eso liemos dicho rii pensado que el Ge-  
iieral Dia i  traicionara á la Patria. Coiisideramos 
este acto como uiia prueba de debilidad de  uii 1ior;i- 
bre crrcaiio á los So años 6 bien de  exlrcriiada co:!. 
drsceiide icia hacia el ilustre huésped que laii Iiáiii: < 
iuente supp halagarlo. 

El tratado hiIac-1,ane-Ocanipo lo coiisideranios 
igualiuente coriio u11 acto de  debilidad de Jiiárez: 
debilidad que todos los hoinbres estiii siijetos k 
sufrir  en  determinados niomentos de  la vida. El  



misiiio Jesús de  Kazaret, el ejeriiplo, de  más  pura 
abnegación que ha veiiido al mu~ido ,  teniendo la  
visión de  lo que  le esperaba, tuvo siis momentos 
d e  desfalleciiiiieiito eii el Monte de  los Olivos, 
cuaiido lloroso dijo á su Padre: "Si es  posible, 
aparta d e  mí este cáliz " 

A los lioiiibrec iio podetiios juzgarlos por u n  ac -  
to ,  iii por varios actos aislados de  su  vida. Todos 
tienen acciones buenas que presentar eii su  abono, 
acciones perversas que constitiigen iiiia deuda te- 
rrible. 

E l  niismo Iioiiil>re piiede conieter accioiies iiie- 
ritisimas y otras vituperables y iio es  raro encon- 
t rar  eii la vida de  algúii criniinal eiiipederiiido ac- 
ciones taii bellas. qiie coiirniieven, pero taniliiéii, 
no hay Iiotiil>re por grande qiie sea, qii t  iio haya 
coriietido sus  faltas. Sin ir iiiuy lejos, iiuestra his- 
toria nos presenta mucbos ejeiiiplos, pues ni el 
iiiis ininaciilado de nuestros Iiéroes dejó d e  coliie- 
ter algiiua falta, y aiiiique la cometiera d e  buetia 
fe ,  no  por eso dejó de  tener coiiseciieiicias fuues. 
tas  para la Patria.  Apoyarenios eii Iieclios iiiiestra 
afirmación, y sin el deseo de deiiigrar á seres cu-  
ya meiiioria veneranios y cuyas faltas elicoiitra- 
iiios miiy disciilpables, citaremos algunos ejemplos 

! además de  lo ? de Coiiionfort, Juárez y Diaz, de  
q u e  acabamos de  hablar. 

E l  venerable Cura Hidalgo coiiietió uiia fal ta 
i de conseciiencias trascendentales 110 ac~ipaiido la 

1 Ciiidad d e  México <lespliés de la batalla del hIon- 
te  de  las Cruces. Esa falta fué cometida debido á 
los sentiniieiitos Iiiiiiianitarios del venerahle sacrr- 



dote; pero es iridudable que si Iiubiera ociipado la 
Capital, el mal causado á sus hahitaiitesno habría 
guardado relación con los beneficios para la causa 
de la Iiidependeiicia. 

E l  ciira Morelos di6 pruebas de  ser uii graii co- 
nocedor del arte de 1.a guerra, iin graii orgailiza- 
dar, habilisiiiio administrador )- iin ~ e r d a d e r o  cla- 
rivideiite; y á pesar de esto, cometió el error de  
convocar á un Cotigreso y querer goberiiar con él, 
en plena guerra, siendo lo Úuico qiie podría dar 
resiiltado eii aqiiel caso, iin gobierno iiiilitar. conio 
estaba establecido de heclio. E n  otra parte liahla- 
inos ya de  este asuiito y lo comentanios slificieiite- 
iiiente. 

Guerrero y Ilraro, tan iioljles, tan desiiiteresa- 
dos, qiie Iiaii escrito con sil espada y niagiiaiiiiiii- 
dad algiinas de  las págiiins niás bellas de nuestra 
Iiistoria, tanibiéii coriirtieroii la falta cle ser de  los 
prinieros iiiiciadores del régiuicri de  proiiiiiicia- 
mieiitos y asotiadas militares. 

Pero cerremos este largo paréiitesi.; para prose- 
guir  iiurstra iiarracióii. 

Ena  vez estalilecido 
presidencia del sefior eii el poder el gohieriio 
Lic. Benito Juárez. de  la legalidad. soste. 

nido por el iiinieiiso 
prestigio ik ésta y coiiquistado por el graiide Iiom- 
bre que  estaba á su cabeza, r6pidaiiieiite se esta. 
bleció el orden cn toda la República, pues el go 
hierno era sostenido por la Xacióii entera y tenia 
á su servicio las espadas que taii brillantes tr iunfos 
!e dierori en Silao y Calpulálpam. 
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hdeuiás,  Benito Juárez unía á su  apego á la ley, 
una iiiquebraiitable energía, y había logrado sub- 
yugar coi1 s u  grandeza de  alma á todos los jefes 
liberales, que  lealmente sosteiiían ii su  gobierno 
conlo al representante de  la legalidad y al porta- 
estandarte de  la Coustit!iciÓii de 57,  lo cual, cotiio 
Iiemos dicho más arriba, habia servido d e  centro 
de uiiión y d e  batidera á todos los bueiios Iiijos de 
Ziéxico. 

El tiiilitarisnio había sufrido u n  golpe tiiortal, 
porque los nuevos jefes del ejército sólo aiiibicio- 
naba11 la tranquilidad, el progreso y la felicidad 
de  la patria, satisfaciaii esa noble ambicióii sir- 
viéiidola con infatigable celo. 

Los jefes d e  las a ~ ~ t i g t ~ a s  asonarlas había11 teiii- 
do qiie hiiír sin esperanzas de volver. 

T o d i ~  parecía tranquilo. pues los principios li- 
berales y el sisteuia federal represe~itativo, Iiabíaii 
triunfado en las saiigrientas revolucioties y después 
d e  la última, ya estaban tan desprestigiados los 
eneinigos de  la Libertad. que  su grito de  guerra: 
<'Religión y fueros", ya no había casi ni quien lo 
proi~uticiara, ni menos aún quien siguiera á urio 
que  otro iusensa<o yiie intentaba perturbar el orden 
con ese pretexto. 

Terminada la gue- 

Elecci6n del t i c .  Benito rra civil, el gobierno 
Ju6,rez para'la Presi- de don Benito Juhrez 

dencia de la República. convocó á la Nación 
para que eligiera Di- 

piitados, hfagistrados y el tilievo Presidetite de  la  



- 7s 

Iiepública á quien debía entregar las rirudas de! 
poder. 

Dos candidatos priiicipales se dispiitaroii ese 
puesto: Juárer. qiie coi] s u  estoicismo y constan. 
cia liabía salvado las itistitiiciones liberales, y el  
i i ~ a g ~ ~ á n i i n o  jefe (>oiizálrz Ortega, que  con s u  es- 
pada victoriosa había sido qiiieii decidió el triiiiito 
de la Reforiua. 

L a  bal:iiiza se inclinó por Jiiárez, y Gorizáltz 
Ortega, aunque consciente del innieiiso prestigio 
de  que gozaba ante la Xación, y s o l ~ r e  todo en el 
ejército, se inclinó aute el fallo del ro to  piiblico, y 
piiso sil espada al  servicio de sil contendiente, coi] 
quistándosc con ese acto, mayor gloria que  la que 
Iiiibiera podido conquistar gobernando hábilmetite 
á si: patria después d e  haber desconocido sii vo. 
luiitad, ). haber arrojado con las arnias eii la mano 
á sil legitiriio representante, del puesto q u e  ocii- 
paba. 

;OLro ejemplo que iiiiitar! 

La  Xación, despues de  haber canquistado tari 
preciosos bienes, y contenta de  teiier a l  frente de  
sus  destitios al inniortal Juárez, cieia que  era Ile- 
gado el  momento de reposar, á f i i i  d e  curar siis 
lieridas y restañar la sangre que  aíin manaba; pero 
estaba e11 i i i i  error: el triiinio de  las ideas liberales 
n o  se hahía logrado sin lastiiiiar grandes interese>; 
las leyes $e Reforma liabiaii privado al clero <le 
sus  riquezis, y éste difícilmente se  resignabará 
ello; adeniás, las p e r r a s  civiles enciendeti y ali- 
mentan terribles pasiones, y con frecuencia se ha 
visto á u n  partido prefiriendo sacrificar la indepen- 



dencia de  su  patria, con tal que el partido coii- 
trario no ocupe el poder. 

Ta l  cosa pasó en  
Guerra de la XIésico: uniéronse al  

Intervención Francesa. clero los coiiserrado- 
res rnás recalcitraiites 

y apasionados, así coino al?uiios de los generales 
rlue Iiaiiíail perdido la esperanza de cometer :;u-. 
fecliorias acostuiiibradas, desde qiie el partido li- 
beral obtuvo triunfos taii iiiiportantes, que lo ha -  
iJíaii consolidado definitivariiente, é intrigando coii 
)labilidad en Europa,  lograroii acarrear una tor- 
menta sobre s u  patria, hacikndo qiie tres naciones 
poderosas niandaraii sus  barcos de  giierra y siis 
~ jérc i tos  á iiiisstras playas. 

1)e estos hechos taxi tristt.; ericontrainos eri la 
Iiistoria niuclios casos: pero sólo citarenios a lgu-  
nos, sigiiierido la costumbre que Iirnioi observado 
en el presente trabajo, de apoyar todas nuestras 
afirrnaciories eii hechos históricos, á fiu de  sacar 
de ellos la luz iiecesaria para iliimiiiar los asuntos 
más obscuros. 

Para no reniontarnos miiy lejos. recordenios la 
conducta de los emigrados franceses durante la Re- 
roliición: ellos fiieroii á engrosar las filas de los 
enemigos de la patria, de  los que.preteridían des- 
menibrarla, taii s ó l Q o r  no estar conformes coii el 
gobierrio que aquélla le liabía dado. 

La  República de  Cuba 110s dió recientemente un 
tristísimo ejemplo: el presidetite Estrada Palma, 
viendo que no podría asegurar su reelecci6u ni lu- 
char contra el partido liberal, solicitó la interven. 



ción del Gobierno Americano, la cual Iia costado 
tan caro á la Perla delas  Antillas. Los hechos pos- 
teriores hati venido 6 probar lu apasionado del jiii. 
cio que  Estrada Palnia tenia acerca de  los libera- 
les, puesto que  á estos será á quienes los anierica- 
nos dejeii eii el poder despiiés de  evacuar la isla, 
y d r  haber intervenido para que las elecciones se 
verifiquen libremente (á  lo menos esto se  deduce 
de  las noticias que nos trae el cable, piies en la fe-  
cha  en qiie escribiiiios estas lírieas. Octuhri- de 
1 9 ~ 8 ,  aun no se resolvía la cuestión). ( 1 )  

Por íiltimo, para que eii nuestro país se llevara 
á cabo el tratado Mac-Laiie Ocampo, indiidah!e- 
metite que  entre otras razones obró el profuiido 
despecho de Juárez y 511 Gabinete contra el parti- 
do contrario, qiie tantas amarguras había acarrea- 
do á la  patria. 

Tales soii las funestas coiiseciiericias de  las gi ie  
rras ciriles, que ericienden entre hermanos cclios 
iiiextiriguibles, odios que le; hacen perder 1ia:t;i 
la noción de  patriotismo, pues ciegos por la ira, 
sólo deiean ardienteniente la ruina de sus ei:etui- 
gos, aunque arrastren á la patria en su  caída. 

Por eso debemos felicitariios.de que  treinta años 
de paz y la política conciliadora del General Díaz 
Iinyaii acabado con esos profiindos rencores qiie 
nos tebjari constantemente divididos. E-a política 
de  coriciiiacióri, tan freciitntemente vituperada, la 
- 

[il Urrliii&s de ~ i b l i c a d r  1ati:irncia ediciUn. lor acoi,icciii,ic8iia5 

hari iteinostizrlo la  e~ac i i i i i i l  dr uuesrro <liciin. ~ u e s i v  ,iiie cr i  l a -  e l e c ~  
c ione i  semerale?. e l  riatiido liberal reililió t i icnla i i ie .  r al aliaii<ioi>-ii 

los americanai  Ir isla. es i ellas i i ic ienci  d e i i r a n  eii el i>cilr:. 



juzgamos como urio de  los tinibres de  gloria uiás 
legítinios del Geiirral Diaz, locual declaraiiioscoli 
satisfacción, para probar que no somos apasioiia- 
.dos, y que siguieiido las iridicacioiies de  iiiiestro 
escaso criterio y de iiiiestra aniplia biieiia,fe, pro- 
ciiramos dar "al Cé>ar lo que es del César". 

H a  <Ir dispeiislir el lector taii freciieiites digre- 

sioiies del principal tema drsarrollado eii este ca- 
pitiilo; pero iio es propia~iiente L I I I  trabajo liiitóri- 
.co el que presciitamos al píihlico; biiscaiiios iiiás 
bien en la historia el iiiilterial necesario para el de  
sarrollo de  nuestra tésis. y juzgamos indispeiisa. 
ble conietitar tales hechos, á fin de  aprovechar 
las deducciones qiie nos sugiera11 eii la parte más 
iiiiportarite de  nuestro iiiodesto trabajo. 

Volvanios á la rituprrahle accióii cometida por 
los elementos del partido conservador. aliados con 
los rriilitares que tio veían sii ambicióii satisfecha 
con el régiiiien duiiiinante 

Por riiedio de  eiiiisarios niandados á Europa,  qiir  
trabajaroii sordaniente pero con coiistaiicia. logra 
roii esos inalos mexicaiios sed~icir la aveiitiirer:i 
i i~ ia~iuaciói i  de Sapolróri 111, y éste, roiiiascaraii 
d<i sus propósitos de establecer una iiioriarqiiia en 
.\Iésico, invitó á Iiiglaterra, España y Estados 
<luido.; de ~ a é r i 4 ,  para iiuirse, coi1 el fiii de  ha  
cr r  á México las rrclamacioiies por perjuicios quc 
pretendíati haber recibido sus naciouales Los Eqta 
dos Ciiidos iio aceptaron la iiivitación, pero sí I i i~ 
glaterra y Espalio, celrbraiido un coiiveoio coi1 el 
Eiiiperador de  los fraiicescs, para mandar sus  es- 

6 



cuadras á lTeracriiz. coi] alguuas fiierz:is de  des- 
einbarque. 

Llevaron adelante 10 pictado. y rlcuparoli el 
puerto de  Veracruz los cjgrcitos [le las poteiicias 
unidas. . . 

E l  gobierno d~ Juárer eiitaljló desde I u ~ g o  iie- 
gociaciorres diplomiticas y oh5erv;iii<io un leripiia- 
je correcto, pero enérgici>, digiio y priiderite, lo- 
gró  disolver eri parte la tempestad qiir amenazalin 
iiuestra patria. o!iteiiirnrio qiie las fiierzai de  Iii- 
glatorra y España cracuaraii e1 territorio iiario- 
iial. 

Tan brillatite triiinfo diploniático se debió taiii- 
bién en gran parte á la buena f e  de  los represeii- 
tarites de Iiiglatrrra !. Espaiia. quirnes iio qiiisie- 
1011 precipitar á .q~is paises e11 tina guerra i~ijiista. 
y 6 la liidalgiiia, caballerosidad y patri< tisiiio del 
General Priin, cuyo iioble comportatiiirrito tarito 
ha  itifliiido para esrrecliar los lazos que  iio.: iiiiiaii 
á iiuestra iiiaclre patria, c1cspiiC.s de  haber est:ido 
largo tirinpo Q punto de  roiiiperse. 

La háliil, iiigiia y siiicera diploniacia del galii- 
riete de  Jirártz. iio podía coiivencer al  representaii- 
te  de Praiicia, porque traía iiistrucciones teriiiiiiaii- 
tes, auiiqiie reservadas, eri abierta pirgria con los 
coiivenio de Loiidres, coti~isfentes en no admitir 
niiigúri afreglo coi, el yohierno de  Juárez,  sino de  
peiirtrar Iiasta la Capital, procurar la pacificacióii 
del país y coronar Eniperador de  hléxico al Axchi- 
diiqiie Maxiniiliano, de  la casa reinante de  Aus- 
t r ia .  

Por tal niotivo fué imposible todo arreglo coi> 



los representantes de Napoleón 111, y priticipiaron 
]as hostilidades, dando desde luego pruebas de su  
iiiala f e  con el hecho de  no haber respetadolos tra- 
tados de  la Soledad, srgúti los cuales, al romperse 
]as Iiostilidades. las fiierzas iiivasoras debían reti- 
rarse á ocupar los puestos que tenia11 antcs de  fir- 
niar dichos tratados. 

E n  esta giierra, la suerte corrida por las ariiias 
iincionales fué  divirsa. y lo qiie iiidudahletnetite 
,,o-; dió el triiinfo, fité la iii<luebrantal)le firmeza 
de  Juáre i ,  que tremolaba en sil nialto la baitdera de  
57 ,  unida á la de  iiidepetideiiria patria, porque él ,  
electo legalttieiite Presidente de la República, era 
su represetita~ite legítimo y con este carácter lo re-  
coiiociaii los jefes iuilitares. 

Al priiicipio de  la guerra, las armas nacionales 
lograroti cubrirse de gloria en la iiieiiiorahle bata- 
lla del 5 de Mayo, eii la ciial el  iuodesto y valieii- 
te General Zaragoza rechazó con fuerzasiiiferiores 
en uíiiriero, á las aguerridas hue:tes iiapoleóiiicas. 

En esa batalla se distiiigiiierori .todos los jefes 
niesicanos, contándose entre ellos el Geiieral Poi- 
firio Díaz, actual Presidente de la Kepíiblica. 

E l  resultado d e  ese triunfo fit6 iiiiiieuso deid? r l  
punto cie vista uioral, porqiie demostró al miiiido 
que la fuerza de &léxico r:ia de lerierse en couside- ', 
ración y no se le podía humillar inipiineiiie~ite 

Por de~grac ia ,  á tan brillante triurifo sucedieron 
uua serie de  desastres, principiatido en Orizaba, 
donde iiiiestras fuerzas se derrotaron casi solas de- 
bido á un golpe audacísiriio de los franceses, quie- 
ties ata caro!^ con fiierzas insignificatites el cerro 



del Borrego, sierido nyiidados r.ficazmeiite por la 
oscuridad de  la iiaclic )- por la coiifusióii que el 
iiiesperado ataque llevó á las fuerzas rnexicaiias. 

Más tarde,  cuaiido el ejército fraucks fiié coiisi- 
d~rab lemei i t e  reforzado y ro l r ió  á tomar la ofcnsi~ 
\ a ,  las fuerzas iiiesicaiias re encerraron eii Puehla, 
é liicieroii uiiadtftiisa livroica, considerada como 
iiiia <Ir  las pígiiias miis I>rillailtes de xiiestra l i i i ~  

toria iiiilitar; pero de consecueiicias fatales para 1:i 
República. Efcctivaiiieiitc, al toriiar el eiieiiiigo la 
plaza. la iiacióii perdii  casi todos siis eli-iiieiitos de 
guerra. sus  ejércitos 1116s bien organizados y i i i i i -  

clios de  sus  jefes más  bál>iles. 
El Gobieriio de J u á r i z  l~izociiaiito pudo poraii-  

xiliar la plaza. iiiaiidaiido uii conroy sostenido por 
fuerte colu~iiiia al niando del Geiieral Coiiioiifort; 
pero fué derrotado complrtaiiiriite y iio p u d o p r e s ~  
tar  el auxilio taii 1:ecesario para la plaza sitiada 

Descalabros taii fu i ie~tos  para las armas iiacio~ 
iiales. abrieron las puertas de  la Capital de la Re- 
publica á las fuerzas iiirascras, y Jiiárez, aconipa 
ñado de  su  Gabinete. e racuó  la Capital y fué á 
establecer sil gobierno eti los Estados que se encon 
trabati libres, riéndose obligado á cambiar frecue'ii- 
tetnente de  resiclericia, y llevó á cabo esa famosa 
pervgriiiación hasta los liiiiites de  la República, eii 
la que di6,riueras pruebas de su  iuqiiebrantable f t  
eii el triuiifo final de las ariiias nacionales, porqiit 
coi, si1 rara clarirideiiria, sabia cuán grande es la 
fiierza del dereclio, y estaba conscieiite del qiie le 
amparaba. 

Juárez, en su  peregrioación, tremolaiido c o i i -  



tantenienle la bandera de la independencia: repre- 
sentante sieiiipre digno de la patria; irúpertur1:a- 
ble, sereno. incorriiptible. servía de centro [le 

tinióri á todos los buenos mexicaiios que fieles nii- 
litaron bajo las banderas repiil>licarias hasta obte- 
ner el triunfo defiuitivo de la República. 

En esa guerra volvió á darse el mismo caso q u e  
en la de Reforma: los qiie <lefeiidían á la patria 
en aquellos iiiomentos, no teiiían niás ainhicióri 
que  sal>-arla, y coiiiprendieiido ciián funesta hii- 
biera sido cnalqiiiera divisióii, y siibyugaclos por 
el prestigio de  Juárrz,  pelearon e11 unión perfecta, 
aYudándoze miitrianieiite los jefes niilitares eri sus  
respectivas operaciones, sin que  estos iiiovimien- 
tos fneraii en riiiigúii casa entorpecidos por celos 
b por euvidia. 

; S o  cabe diida que !os grandes peligros clespier- 
tan las grandes virtodes, así corno los placeres 
la molicie, enervaii las niás nobles facultades del 
alma! 

Una rei. disuelto en Puebla el principal cuerpo 
de ejército. y ocupado el centro [le la República 
por las fiierzas invasoras, la defensa tomó 1111 ca- 
rácter pareciio al  de  iiuestra guerra de  iiidepeu- 
delicia, piies ocrrpado el país eii sil niayor par- 
te por los ejércitos franceses, tan aguerridos, bieri 
equipados y r áhdos  eii sus movimieiitos, era muy 
difícil para 10; republicanos organizar grandes 
ejércitos con los pocos elenientos de  que podían 
disponer, y se liriiitaron á la organizacióri de  gue- 
rrillas, las cilales, pudiendo sienipre esquivar el  
combate ciiando compreiidian qiie la suerte les se. 



r ía  adversa, podían emprenderlo tan proiito conlo 
juzgaba11 la rictoria segura, debioo á la gran iiio- 
viiidad que les proporcionaba In falta de pesada 
artillería y de voluminosoj bagajes. 

E n  esta clase de  guerra sobresalen nuestros 
compatriotas, eficnznieiite ayiidados por la confi- 
gi~racióii del territorio iiacionai. 

A pesnr de las nunirrosas defrccioiirs eti las f i -  

las repiihlicaiias ocasionadas por los coiititiuos 
triunfos de  los iiivasores, y á pesar de  que éstos 
triiian coliio aliadas á tiiiiiirrosas fuerzas de  iiie 
xicaiios traidores y conocedores del terreno, la 
causa de la independeiicia fué defeiidida sin dcs- 
canso por iiiiiclios jefes repiiblicanos. á quienes 
iiuiica ahatieroii las derrotas iii los mayores de- 
s:istres. 

Jefes taii digiios de la veiieracióii iincional por 
sil coiistaiicia, nuiica desmayaron ?u sus eifuer- 
zos para atacar los puestos drl  eiiemigo, que  iio 
era dupiio sino del terreiio que  pisaba, y estaba 
obligado á inarchar siempre rii gruesas coliiiiiiias, 
porque las peqiieñas eran atacadas y freciieiite- 
mente destrozadas por los iiicaiisables jefes rs- 
publicaiios. 

Iiesisteiicia tan Iie- 
Evacuacióndel Terri- roica, liizo gastar á 

torio .Nacional por Francia enornies su- 
las f l r e a s  france- m:is de dinero, per- 
sas. der en coiiil>ates es 

ttriles siis iiiejorrs 
soldadiis, y disipar las esperaiiras abrigadas por 
Napoleóu 111, de llegar á consolidar el Iniperio 



hlexic31io y obligado á retirar sus  huestes para 
~ l e v i r l a s  á su  paí.;, á pagar ruuy caro el atentado 
coruetido eii iiucstra patria. 

;Pohre pueblo francés,  tan duramente castigado 
por Iiaber incli~iado la cabeza an te  el desceiidieiite 
del g a n  Napoleón! 

Ese liombre nefasto para s u  patria ). tatnbiéii 
p.ira la nuestra,  es el único responsable de  tanta 
sniisre derra~itada 

;Otro ejeuiplo del tremendo castigo que reciben 
los p~ieblos que  abdicari d e s u  libertad; del peligro 
de  dejar el poder eri manos de un solo lionibre! 

ü i ia  vez retiradas las fuerzas francesas del te- 
rritorio nacioiial, se desploiii6 el llamado iinperio 
<le \laximiliano, porqrie las fuerzas traidoras que  
lo soitenían, iii eraii suficienteriiente iiurrierosas, 
iii teiiian ese entusiasmo, esa fe. qtic hacían in. 
\.ericibles á los republicatios. 

El  golpe de gracia lo recihió el Itiiperio con la 
, mpera- toiiia de  Querétaro, en doride el llamado 1: 

dor y sus priiicipales generales fiieroii hechos pri- 
sioiieros, - juzgados y coiidenados seghii las leyes 
d t l  país. 

.Iconteciinieiito de  tal intportancia, litrmitib al  
General eii jefe de  las fiierzas sitiadoras de  Queré- 
taro, doii Mariano Escol~edo. despreiider parte d e  
sus fuerzas par+ estrechar el sitio d e  Xléxico, iui- 
ciado por el GeJeral  Diaz con bueii éxito. 2 1 

! 
L a  plaza teiiia que  rendirse tarde ó temprano; 

las fuerzas sitiadas estabaii desnioralizadas ). iiuii. 
ca podrían hacer u n a  salida cciii exito. Por e.tas 
razoiies procedió el General Diaz col] g ran  cordii- 



ra  al iio atacar la ciiidad, para evitar derraiiiamieii- 
tos iiiúliles de  sapgre. 

Eii esa larga giicrra 
ReEexiones sobre la iiiuchos fueron los je- 

guerra de Inter- fes republicanos qiie se 
vención. distiuguieroii por su iri- 

qiiebrantable constari- 
cia, su  incansable actividad y sil lealtad á la caii- 
sa repiiblicaiia. 

De esos Ii6roes desctiellau tres: Escobedo, Co- 
roiia y Díaz. Todos ellos coriibatieron coi1 coris- 
taricia y obtuvieron Sreciieiites victorias sobre las  
fuerzas francesas. 

A los tres debía la patria grandes servicios. 1- 
aunqiie la adulación ha qiirrido atribiiir al actual 
Presidetite de  la República la niayor parte del mé- 
rito eri aqiiella gloriosa guerra, allí est;; la histo- 
ria imparcial para pesar las acciones de  cada 
quieii, y si bieii es cierto que las batallas de hlia. 
huatlan y la Carbonera, las tomas de  Puebla y 
México, son timbres de  gloria iiiiiy legítimos para. 
el General Diaz, tanibién lo es  que  Esccibedo oh- 
tuvo victorias mucho más iniportatites por el iiii- 
mero de  combatientes y por los resiiltados obteiii- 
dos, como la de  Santa Gertrudis. y que la toma de  
Querétaro fué  de  resultados más tra?ceiidentales 
que  las de  Tuebla y bléxico. Además, las Sueizas 
de  caballería que  destacó Escol>edo en obserl-ación 
de  Márquez, le estorbaron el paso á Puebla 1- per- 
mitieron a1 General Díaz tomar por asalto aquellz 
ciudad el 2 de Abril. 

A esta toma de  Puebla se le ha  querido dar un2 



iniportaiicia esagcrada,  a! grado de celehrnr como 
Gesta iiacioiial el aniversario de  ese heclio de 
armas. 

Sólo kr adulacióii, que  pocos escriipiilos tiene. 
puede Iiaber coiicebido tal idea, pues eii iiiiestras. 
guerras civiles y e s  traiijeras contaiiios lieclios iiiás 
gloriosos y de mayor trasceiideiicia. 

Las fiierzas que defendían á Puebla estaban 
coiiipletaiiiente abatidas y eran mtiy inferiores en  
iiiirnero á las d e  los asaltantes, como lo demuestra 
el hecho de que eii muy pocas horas se apodera- 
roti éstas últimas de la plaza. 

S o  es  iiuestro ánimo menoscabar la gloria del. 
General Diaz y de su  ejército por el éxito obtcrii- 
do en aquella joriiada; pero si nos parece injusto, 
querer darle iinairiiportancia exagerada para opa- 
car la gloria de otros catidillos que  tiivicroii aun, 
mayor mérito que él, pues no solameiite el Gene- 
ral Escobedo obtiico ~ i c t o i i a s  de  más trascendeii- 
cia qtie el Gerieral Diaz, sino taiiibién la campaña 
de Siiia!oa por el Geiieral Corona fiié niucho iiiás 
activa. más brillante y cie resultados niuy superio- 
res á la verificada por el General Díaz eii Oaxaca 
durante la intervención; las batallas de  hlialiua- 
tlán y la  Carbonera, no pueden pesar niás qiie la  
canipaña de Siaaloa, piirsto qiie fiierori dadas 
cuando los fraiiceses estabaii evaciiarido el territo- 
rio nacional, iiiietitras que el General Coro~ia tuvo  
constanteriieiite en jaque á los franceses y no les 
permitió salir de  AIazatlán y Gua)-nias, sino para  
hacerles siifrir derrotzs iras derrotas, habiendo lo- 
grado qtir las capitales de  aqtiellos dos Estados y 



todo sil territorio, A excepción de los dos piiertos 
meiicionados. estiivieran siempre ociil~ados por las 
fuerzas repuhlicaiias 

E n  cuarito á la toiiia de  Puebla. In acción fijé 
dada coiitra fuerzas mexicaiius. puesto qiie eran 
riiiiy pocos los austriacos que se eiicoiitrahan en 
la ciudad, y por las razoiies ya expresadas, iio 
pucde corisi<ierarse esa jorriadn la niás gloriosa d e  
la guerra de Iiitervencióii. ni iiiiiclio nieuos a! 
grado de  celebrar su anivcr~ar io  coiiio día de fies- 
t a  iiacioual 

Eii uingúii país del ruundo se crlelira coiiio fies- 
t a  iiacional el aniversario de  algiiiia victoria, y 
iiieiios aúii ciiaudo ha sido obtenida eii alguna 
guerra civil. Sólo á la caiiiarilla de  aduladores de  
iiuesiro actual gobernante le lia ociirrrido tal cosa. 

E l  General Diaz  eii cuanto á gloria militar. 
purde estar satisfecho cori la sriya. iridisputable 3- 
meritisinia, y iio iiectsita qiie sus adiiladores re- 
vistan con falso brillo siis acciones de  arnias, por- 
qiie &te, dada su ui:ila ley. siempre resultara pá- 
lido al  lado de  la verdad. 

Sitigúii país cotuo Francia ciienta eii sil historia 
páginas niás brillantes escritas por sus  ejércitos 
victoriosos: niiixuiia nación Iia obteiiidv triuiifos 
más portetitosos, rictorias más gloriosas y trasceii- 
deiitalrs, 3- si11 riiibargo, el Único día qiie se cele- 

Y 
bra eii Francia como fiesta iiacional, es  el 14 de 
Jiilio, a~iiversario de la toina de  la Bastilla, priiiier 
paso dado por el piieblo fraiic&s para cotiquistar si? 
libertad. 

Hemos insistido :obre lo anterior, porque escri- 



biinos en una época en que la adiilación intenta 
Iiacer del General Díaz un seulidios. pretendieiido 
qiie rio hay otro hombre capaz de  igualarle eii sus  
dotes extraordinarias. Todos sabemos que lo com- 
l>araii con Napoleón y IVashiiigtoti. qiie le decla- 
raii iiiás g r ~ r i d e  que Rolii-ar, y dediiceii que  la 
Nncihn tiene para 61 uiia deuda de  gratitud que 
niiiica le podrá pagar. y prccisameiite por ese 1110- 

t i ro ,  qiiereiiios arlliilatar sus iii4rito.i. pnrn saber 
ignalruenle coaiito le del)? aiiii la patria. 

Uiia v r z  evacuado el 
Revolución y Plan territorio nacional por 

de la  Noria. los ejércitos irirasores 
y destriiidas las fuer- 

za, de traidores qiie iiiteiitaroii sostener el  llaula. 
<lo imperio, volvió el gobieriio de  Juárez á la C3- 
l,itnl dc. la Ilepública. 

Haliía pas:zdo 1.3 la treiiieiida teriipestad que 
por ciiico años asoló el  suelo patrio. 

La  Sación hlexicaiia habia salido victoriosa de 
uiia contieiida en que niidió siis fuerzas coii 11113 

-<le las naciones niás poderosas del muiido. 
Esa victoria liabía afirtiiado nuestra vida coi110 

iiacióii iiidepeiidiente y aiegurado para sieiiipre el 
triuiifi, <le las iiistituciuiies Iiberalfs. piies los con- 
servadores J.  10.7 niilitarri ciieiiiigos del ordeii se 
Iial>íaii depresti&do eii grado suriio coi, el hcclio 
de iiaber traicionado á su  patria. 

El  gobiertio del S r .  Juárez tenia que tropezar 
cori obstáculos de  todas clases y resolver artliios 
prol~leinas; pero parecía que uiiidos todos los que 
liabíau salvado á la Patria de  tan tremenda crisis, 
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la sacarían taiiibién airosa de peligros riienoreu. 
Sin embargo, no  paso así; la dolorosa experiei,. 

cia de las guerras civiles qiie habiaii sucediclo i la 
de iiuestra ?ritiiera iiidepeiideiicia, iio fuP silficien 
te para poiier i i i i  freno i las ambicioiies de  lo?. 
caudillos. 

Como herncs diclio, lograrnos recliazar las liiies- 
Les extra~ijcras,  debido no so1;iiuriite 5 la admir;i 
ble firrrieza de  Jiiárez, siiin á la coiistaiicia p a: 
indómito valor de uiuchoi jefes rrpul>Iicatios q u e  
nunca abnndoiraroii I n s  armas, ni despiiés de  loi 
más fiiiiestos revcses. 

Puesbien, la riiapor p r t e d e e s o s  Iiéroes, una vez 

terminada la guerra siguieroii prestando su  ayuda 
al gobierno di: Juárez, poniendo lealmriite su  es- 
pada á sii servicio; pero no todos estabati coiifoi-- 
iiies con desempeñar papel taii scciiiidario; algrinos 
de  ellos juzgaban que la Patria no Iial>Ía recoiii~ 
pensado suficieritemente siis serricios. y como d e  
costumbre. los estiiiiabnri iiiuy alto; adeniás, iio 
comprendíaii que  un particular, uii Lrc~xcraoo 
que niiiica empuñó las armas. pudiera tener riiás 
méritos que ellos, s. cuaiido vieron á la Sación no 

opiiiar del misnio iiiodo y tributar uiia priitba de  
agradeciiiiiento y de confianza al L ~ c ~ r c r ~ ~ n o ,  
reeligiGndolo para Presidente de la República, r c ~  
solvieroii qrsenvainar de nuevo 13 espacia para as- 
cender ellos al poder. 

Los héroes de nuestra independencia, cuando be 
proniiiiciaron en coiitra del gobierno conhtituido, 
teniati como disculpa las inevitables faltas que io- 
nietía aquel debido á sil iiitxpeririicia; faltas que  



.ellos creínii poder corregir fácilmente al siibir al  
poder; pero una vez cotivericidos Tor si iiiistiios de  
las iniiiensas dificultades que preseiitaba tal ein- 
p e s a ,  se abstuvieron de volver á perturbar el or- 
del, y sólo empiiñaroii de iiuevo la espada para 
defender los fueros (le la libertad cuando fiié ho- 
llada sir, piedad por alg~irios de  los dictadores iiii. 
litares, ó para repeler alguna inrasióii extraiijera. 

Los qile proiiiovieroii la revolución de la S o r i a  
,,o teiiíaii csa disciilpa, puesto qiie todos adtiiira- 
bau la seguridad y firnieza ccii que  Jiiárez lleva- 
bx las riendas del Gobieriio y adeiiiás debíati lia- 
ber toiiiado experiencia en nuestro doloroso pasa- 
do, para no volver á coiiieter faltas que taii fiiiies. 
tas habían sido para la Repfiblica. 

Uno de los problemas de inás difícil solución 
para el Gobierno de Juárez, era que una vez ter- 
iiiinada la guerra, tenía uii ejército deniasiado 
numeroso para las necesidades de  la Nación eri 
tiempo de  paz, y su gobierno no podía sostenerlo 
debido á la escasez d e  reciirsos de  toda clase, por- 
qiie las fueiites de riqueza se hallaban cegadas y 
después de  una uerra de ciiico aiios, sólo se eii. 

73 contraban escom r o s  por todas partes. 
Para resolver taii aríliio problema, Jiiárrz coii- 

votó á una junta 6 todos los generales vicicriosos, 
y eli rlla se acordó liceiiciar una parte dcl e j t r -  
citu coi1 su oficialidad respectiva. 

Este elemetito ~iiilitar iriesperadameiite se en- 



coritró ea la calle siii recursos para s u  subsi.steii- 
cia y acostunibrado coiiio estaba 5 la vida del catli- 
pa inei i i~ .  fué uiiii anieli3za cotistante para la trali- 
qiiiiidad piiblica, 5- r i t i iro 3iciiiprc iisto para se 

cuudar ciialqiiier asonada, ciialqiiier levaiitatiiirii- 
to que  Ir proporcioiiara los tiiedios de  siil>sisteiicia 
acostuinbrados y i r  prriiiitiera atacar al C ,o b' 1er110 
<le J i ~ i r e z  de quirzi ritabali profundanientc reseii- 
tidos graii parte iie S115 ~ll iel l lbro~. porqile prcteii- 
díati haber siilo víctinins di. iitia irijiisticia, puesto 
qiie por preiiiio [le sus servicios á la patria. los lia- 
bía dado d e  baja. 

A este elciiit.iito sc iiní:i e1 de los ejércitos sos- 
tenedores del llaiiia<lo iiiiperio, que  hatiiaii sido 
desbatidados y ilail:~ de Imja sil oficialidad. Estos 
'e encoiitraha~i aiin eii peores condiciories y tiiás 
resiieltos para enipuñ;ir de riiiero el saljle ó el fi i-  

sil á la primera oportiiiiidad. 
Siu eiiibargo, eitus eleineiitos dispersoi eii todo 

el país, apenas podríaii tiirbar la tranquilidad de  
alguiia pequeiia regióii, siii coiistituir iiiia aiiieiia- 
za seria para el gobierii«. 

Para qiie esto piidiera suceder era iieiesario 
qiie tuvieran á su freiite alnúu jefe d e  prestigio 
qiie los utiiera á todos y organizara sus esfiierzos; 
pero esto iio se t i i ~ o  rii coiisideracióii rii la reie- 
rida jiiiita. pues allí se riicoiitral~aii todos los je- 
fes queii idieraii  tener prestigio suficieiite para 
prouiovet nlgúii moi.iniielito serio, y todos o f r r -  
cíaii sil iiicoii<licioiial a p i l a  al Gobierno, pare- 
cieiido disl>uestos á defenderlo eiiérgicaniente cou- 
t ra  ciialqiiirr lerautaniieiito. 



Los niisnios generales fiieron á debhnndar .i siis 
tropa; y licenciar á siis oficiales; pero (iodos se- 
rían tal, sinceros para explicar B siis o6cialts que  
la peiiiiria del erario obligaba al g<ibicriio á tomar 
aquella determinacióii? 

S i  todos los jefes Iiubieraii hal>lado 6 sus  siil>al. 
teriios el lenguaje que en aquel nioiiieiito acoiise- 
jaba el patriotismo; i les huhierari Iircho c o n -  
prender que  debían estar orgullosos y catisfeclios 
con haber salvado á su patria y esa satisfaccióti 
estitrraria conio su  niejor reconlpeiisa, puesto que  
por lo proiito la  Nación estaba iniposibilitada pa- 
ra pagar siis servicios en otra fornin: si además 
les Iiubieseri diciio que  la Patria tiecrsital>a aún 
sus servicios, pero iio ya eii el ej6rcito. sino eri el  
taller, eii el campo. y qtie el niejor ::lodo de  ser- 
virla en la tiue\,a era por que atravesaba, era de- 
dicarse á formar u n  patrimonio, aprr~irlieudo á 
matiejar el martillo y el arado y á servir de  116- 
cleo para la forniación de  iiiia faiiiilia honrada; 
por últiiiio, si  bubieseii unido el ejeriiplo á las ex- 
Irortacioiies y no solamente hubieran periiianecido 
sumisos al Gobierno, sitio colaborado eficazmente 
para conservar la  paz, iiidudablrmente que desde 
entonces habría echado ésta hoiidas raíces en 
nuestro suelo. 

Uesgraciadameote iio fué así. pues iiiio d e  los 
jefes mris prestigi$gos, e1 General Porfirio Diaz, 
á pesar del empeño de Juárez en qiie piermaneci?- 
ra al servicio del Gobierno, logró separarse debi- 
do á sus reiteradas iiistanrias y empezó á coiispi- 
rar contra el Gobieriio. Reunió á 511 derredor par- 
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t e  de  esos oficiales descontentos porque los liabiaii 
licenciado, se puso de acuerdo con nlgiiiios otros 
jefes de  los que se distinguieron eii la pasada giie 
rra,  y segiiido igualniente por sus aiitiguos adic- 
tos, oficiales y soldados, no tardó t.n Ieaaiitarse 
en armas coiitra el gobieriio co::stituido, procla- 
iiiando el principio de  iio reeleccióii, segíiii pro 
claiiia qrie desde su  hacieiida de  la Sor i a ,  laiiiú á 
la Xación, eii Novieiiibre de i S j r ,  y que á la Ir. 

t ra  dice: 
"Al Pueblo hlexicaiio: 
"La reelección indefiiiida, forzosa y .iioleiita, 

del Ejecutivo Federal, ha puesto eii peligro las 
iiistitiicioues iiacianales. 

"En  el Coiigreso, iiiia iiiayoria reginientada por 
iiiedios reprobados y vergoiizosos, ha heclio iiiefi- 
caces los nobles esfuerzos de  los diputados iiide- 
pendientes y ccnvertido á la Representacióii S a -  
cioiial en una cániara cortesaiia, obsequiosa )- re. 
suelta á seguir siempre los impulsos del Ejeciiti- 
vo. 

"En  la  Suprema Corte de  Jiisticia, la miiioria 
independieiite que había salvado alguiias veces 
los principios constituciooales de este cataclismo 
de perversión é iiiiiioralidad, es hoy iiiipoteiite 
por la f?lta de dos de sus más digiios represeiitan- 
tes, y el\jiigreso de otro llevado allí por la protec- 
ción del Ejecutivo. Singuiia garantia ha  teiiido 
desde eritoiices el ariiparo; IGS Jiicces y Magisrra- 
dos pundonorosos dc ios 'I'riti~iilales Ffciri-ales 'o:] 
sustitiiidos por agentes siiinisos del Goliir.iiio, lo+ 
intereses más caros del pucl~lo 1- los priiicipio, de  



trascendencia quedaii á merced de los pe- 
rros guardiaces. 

' ,Varios Estados se Iiallan privados de  sus  a u -  
toridades legítimas y sometidos á gohiertios irii- 

J. tiránicos. inipuestos por la accióii di. 
del Ejecutivo y sostenidos por las fuerzas 

federales. S u  soberanía. sus leyes y la voluiitad 
<Ic los pueblos lian sido sacrificadas al ciego euca-  
ljriclianiiento del poder persoiial 

.'I:I i3jeciitiv0, gloriosa pe~.sonificacióii de  los 
I>riiicipios conquistados desde la rcr-ol~~ción de  
Xyiitla hasta la reridicióii de  México cri r f i G j ,  que  
dehiera se r  atendido y respetado por el gobierno 
,,ara coiiscrvarle la gratitud de  los piielilos, ha  si- 
<lo allajado y envilecido, obligáiidolo á r de  
i,istruiiiento de  odiosas r iolei ici~s contra la liher- 
t:id del sufragio popiilar, y liacii-tidole clvidar las 
ir)-es 1- los usos de  la civilizacióri cristiana eii X f r -  
xico, Atexcatl, Tampico, Earraiica del Diablo, la  
Ciiidadela y tantas otras rriataiizas qiie nos hacen 
retroceder á la barbarie. 

' L a s  rentas federales, pingües. saneadas conio 
iio lo habían sido en iiiiiguiia otra época, toda 
x.t.z que el pueblo su f re  los grarárneiies decreta- 
dos durante la guerra, y qiie iio se pagan la dec- 
d:i nacional ni la rxt ranjera ,  son más qiie suficicii- 
t r s  para todos loskerricios públicos, y deberían 
1i:iber bastado para el pago de  las obligaciones 
contraídas en la última guerra, así como para fun- 
da r  el crédito de  la Xación, cubriendo el rédito de  
la deuda interior y exterior legítiuiariieute rrco- 
nocida. A esta hora, reducidas las erogacioiies J. 
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sistemada la adniiiiistracióii rentística, fácil sería 
dar ciimpliiriiento al precepto coustitiicioiial, li- 
hraudo al  cornercio <le las trabas y dificiiltades 
que sufre coi1 los vejatorios impiiestos de alcaba- 
las, y al erario d e  un personal oneroso. 

"Pero lejos de  esto, la ineptitud de  iiiios, el fa-  
voritisnio de otros y la corrupcióii de  todos. Iia ce- 
gado esas ricas fuentes d e  1;i píiblica pr<,speridn<l: 
los inipiiestos sereaRravan. las rentas se dispei! 
diaii, la Sacihii pierdc todo criditu y los fiiroritoi 
del poder iiioiiopolizari siis esplénclido~ gzijes. Fin. , 
ce cuatro años qiie su procacidad pone á priiel~a 
nuestro amor á la paz, iiuesti-a sincera adhesióii :( 
las iu~titucioiies. Los iiiales piiblicos exacerl,a- 
dos produjeron los iiiovimieiitos reroliicioiiarios 
dc Taniaulipas, Sari Liiis, Zacuecai  ?. otros Es. 
tados; pero la iuayoi-ia del graii partido liberal n o  
concedió siis simpatiai á los impacie~ites, 1- sin 
tenerla por la política de presión y arbitrariedni! 
del gobieriio, yiiiso esperar coi1 el tériiiino del ]>c. 
ri6do coiistitucioual del encargado del Ejeciitivo, 
la rotación legal democrática de  los poderes qiie 
se proriietía obtener en las pasadas elecciones. 

"Ante esta fuudada esperauza qiie, por des 
gracia, ha sido il~isoris. todas las inipaciencins se 
iiioderaroii, todas las aspiraciones fiierou aplazn- 
das y na ie pensó más qiie en olvidar agravios y rt' resentiriiiqitos, en restañar las Iieridas de las aii 
teriores disidencias y en reanudar los lazos  de^ 
unión entre todos los iiiexicanos. Sólo el gobier- 
no  y sus  agentes, desde las regiones del Ejeciiti- 
vo, eii el recinto del Coii:reso, en la prensa iiier- 



cenaria, y por todos los medios, se opusieroii te- 
naz y caprichosamente á la amiiistia qiie, á su  pe- 
sar, llegó á decretarse por el concurso que supo  
aprovechar la inteligericia y patriótica oposicióil 
pariaiiientariadel jc Congreso:Constitucional, Esa 
ley que coiirocaba á todos los riiexicaiios á toniar 
parte en la liiclia electoral bajo el ariipnro de la 
~oristitucióii, debió ser el principio [le una época 
de positiva frateriiidad. y cualquiera sitiiación 

realmente en el terreno del siifragio libre 
d e  los piieb!oi, colitaria hoy Con el apoyo de  ven- 
cedores y vencidos. 

' ,Los  partidos, que iiuiica entienden las cosas 
eii el iuismo sentido, entran en la liza electoral 
Ileiios de fe  en el triiirifo de  siis ideas é iiitereses, 
\. vencidos eii buena lid, conservan la l tg í t i~ i ia  
esperaiiza de  contrastar iiiás tarde la ohia de  su  
derrota, reclamatido las iiiismas garantías de  qiie 
xozabari siis adversarios: pero cuando la violeiicia 
se arroga los fueros de  la libertad, ciiando el so- 
borno sustituye á la liotiradez republicana, y 
cuando la falsificación usiirpa el lugar que corres- 
ponde á la verdad, la desigualdad de la Iiiclia, le- 
jo; de crear n ingúc derecho, encona lo:; Qiiiriios y 

obliga á los veiicidos por tan n iaks  arterías, á re. 
ciiazar el resliltado como ilegal y ateritatorio. 

"La revolucibii'tle Ayutla,  los priiicipio, de  la 
) .  

Reforma y la cotiqiiista de  !ti intlepsndericia y d e  
las instituciones nacionales; se perderían para 
siempre si los destinos de  la Repiihlicn l iuhierai~ 
de quedar á merced de  una oligarquía tan inhábi) 
como absorbente y antipatribtica; la reelección in- 



definida es un iiiil de  menos trasceiidencia por 
perpetuidad de  iiri ciudadano el, el ejercicio del 
poder, que por la conservacióri de las práciicas 
abusivas, de las coiifabulacioiirs ruinosas y por 13 
exclusiói~ de  otras iiiteligeiicias é intereses, qii t  
son 1x5 cousecuencias necesarias de  lx inriiiitabili- 
dad de los etiipleados de  In adiniiiihtración públi- 
ca. 

"Pcro los sectarios de la reelección indefiiiida 
, prrfiereti sus  aprovecliaiiiie~itos persoiialei á la 

Coastitiicióii, á los priucipios y á la Repiiblica 
ruisriia. Ellos coiivirtieron esn supreiiia apelación 
al pueblo en uiia farsa inmoral. corruptora, con 
mengua de  la rnagestad nncioiial qiie se  atreven á 
iiivocar. 

" H a n  relajado todos los rcsorteq de  l a  adiiiitiis- 
Lracibu. liuscando cóml~lices en lugar de  fuiicio- 
tiarios puiidunorosos. 

"Ha11 derrochado los caudales del piieblo para 
pagar á los falsificadores del sufragio. 

"Hari conculcado la ini.iolabilidad d e  la vida 
Ii~iiiiaiia, convirtiendo eu práctica cotidiana asesi- 
natos horrorosos, hasta el grado de  ser prover- 

hial la funesta frase de "Ley fuga." 
f. 

"Han eiiipleado las ?iiarios de sus  valientes d e -  
fensores qi la sangre de los vencidos,  obligándolo^ 
á cambiar las a rmis  del soldado por el hacha del 
verdugo. 

"Haii escariiecidr, los niás altos principios de la 
deiiiocracia; lian lastimado los más íritimos senti- 
mientos de la liiirnanidad. y se  han  befado de  los 



más caros y trasceiidentales preceptos de la mo-  
ral. 

"Reducido el iiúoiero de diputados independieii- 
tes por haberse negado ilegalmetite toda represen- 
tación á muchos distritos, y aumentando arbitra- 
riamente el de  los reeieccionistas, coi1 ciudatlanos 
sin niisióii legal, todavia se abstiivieron de  ro tar  
cincuenta y siete represeiitantes en la eleccióii de  
Presidente, y los pueblos la rechaza11 coiiio ilegal 
y antidemocrática. 

"Requerido en estas circuiistaiicias, instado y 
exigido por numerosos y acreditados patriotas de  
todos los Estados, lo iiiisnio de aiubas froiiterasqiie 
del interior y de  ambos litorales, jr111é debo liacer?" 

"Durante la revoliición de Ayiitla ~ a l í  del cole- 
gio á tomar las armas por odio al despotismo: en 
la guerra de Refornia combatí por los principios, y 
en luclia contra la invasióii extranjera,  sostuve la 
iridepenjlencia nacional Iiasta restablecer al gol~ier-  
no en 11 capital de la República. 

"Eii el curso de  uii vida política he dado sii6- 
cieiites pruebas d e  que no aspiro al poder, á cargo, 
ni empleo de nirig~iria clase; pero Iie contraido tam- 
Iiién graves compron~isos para h n  el país por su  
libertad é in<lepeiidencia, para coii mis coiiipañeros 
de armas, cori ciij'q cooperación he dado ciriia á di- 
fíciles empresas, y bara coiimigo iiiisiiio, de iio ser 
indiferente á los males públicos. 

"Al llamado del deber. uii vida es i i r i  tributo que 
jamás be  negado á la patria eii peligro; mi pobre 
patrimoriio. debido á la gratitiid de  mis conciuda- 
danos, tnedianainente mejorado coii nii trnhajo per- 



sonal, cuanto valgo por mis escasas dotes, todo lo 
consagro desdeeste moriieiito á la ca~i.;a del puehlo. 
Si el triurifo corotia nuestros esfuerzoz, rolveré á 
la quietiid del hogar doméstico, prefiriendo eii todo 
caso la vida frugal y pacífica del obsciiro labrador 
5 las osteiitacioiies del poder. S i  por el coiitrario, 
iiuestros adversarios soii más felices. liabré ciiiupli~ 
d o  mi últiiiio cleber con la Kel~ública.  

"Coiiibatireiiios, piies, por la caiiba del pueblo, 
y el pueblo será el Úiiico diieño de  sil victoria. 
"Constitucióii de  jj y libertad electoral'' i e r i  riiies- 
t r a  batidera; "nienos gobierno y iiiái libertades," 
nuestro prograiiia. 

"líiia coiii~encióii de tres representaiites por cada 
I t t a d o ,  elegidos popiilarmeiite, dará el programa 
d e  la recoustriiccióii coiistitiicioiial y iiouibrará iiii  

Presideritc Constitucioiial [le la 1:epGblica. qiie por 
i i i n g u ~  iiiotiiro podrá ser el actiialdepositario <le la 
guerra .  L x  delegados, que serán patriotas de  acri- 
d a d a  hoiiradrz, Ilevaráii al seiiu de la coiii.t;icióii. 
las ideas y as~iiracioiies de sus respectivos Estados, 
y sahráu formiilar con libertad y sostener coi1 eii- 
tereza las exijiencias verdaderaiiierite nacionales. 
Solo iiie permitir6 hacer eco á las que se m e  liar: 
señalado couio niás irigrntes: p ~ o  sin pretensión de 
acierto iii átiirno de  iiiiponerlas coiiio una rcsolucióz 
preconcebidy, y protestaiido desde ahora qiie a c e p  
taré siii resiitencia ni reserva algiina; losaciierdos 
d e  la coiircucióii. 

"Que la eleccióri de Presidente sea direct~i ,  per- 
sonal. y qiit. no pueda ser elegido ningíin ciudada- 
n o  qiie eii el añoanterior haya ejercido por uri solo 
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d ía  autoridad ó encargocuyas fiincioiies se extieti- 
dan á todo el territorio iiacioiial. 

"Que el Congreso de  la Unión sólo pueda ejercer 
fiiiiciories electorales en los asuntos piiratuente eco- 
nóniicos, y en ningiíii caso para la designación de  
altos funcionarios públicos. 

"Qiic el iiombramisiito de  los Secretarios del des- 
pxclio y de  cualqiiier eriipleado ó fiiricioiiario que 
disfriite por sueldos ó eiiioliiinentos riiás de  tres iiiil 
pesos aniiales, se someta á la aprobación de la Cá- 
Illilra. 

"Que la Uoióii garantice á los Ayiiiitaiiiientos 
dereclios y reciirsos propios, coruo eleuieiitos iiidis- 
peiialiles para s u  libertad é i ndepeudr i i c~~ .  

, 'Que se garantice á todos los habitantes de  la 
R~púb l i ca  el juicio por jurado; popiilares que de- 
claren y califiquen la culpabilidad de lo; acus:ados: 
de  iiiaiiera que á los fiiucionarios judiciales sólo se 
les coiiceda la faculta<l de  aplicar la pena que de- 
sigiirri la's leyes preexistentes. 

"Qiie se prohihan los odicsos impuestos de alca- 
bala y se rcforiiie la ordetiaiiza Se adiiaiias iriaríti- 
mas y fronterizas, conforriie 5 los preceptos coiis- 
titiicioiinles y R las diver.sa.5 necesidades d e  riues- r 
t ras costas y froiiteras. 

< c  La  coiiveiición tornará en ciietita estos asuntos 
y proriioverá todo Id5qiie condiizca al restableci- 
iiiierito de los principios, al arraigo de  las institii: 
ciones y al común hieiie~tar de los habitantes [le la  
1:eptíblica. 

" S o  coiiroco arnhiciones bastatias tii quiero avi; 
ver loi profiiiidos rencores seirihrados por las d t -  
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masías de la adniinistración. L a  insurreccibii na- 
ciorial que  ha de  devolver su Iarr,EnIo á las leyes y á 
la moral ultrajadas. rieiie que inspirarse de noi>lrs 
y patrióticos seiitiiiiientos d e  digiiida<l y jiisticia. 

"Los amantes de  la Constitución y de  lalibertad 
electoral son hastaute fuertes y numerosos en el 
país de  IIerrera, Góniez Farías y Ocampo, jinra 

aceptar la lucha contra los usurpadores del sufragio 
popular. 

"Que los patriotas, los sinceros coristitucionalis- 
tas, los hoiuhres del deber, presten su conciirso á 
la causa d e  la libertad electoral, y el país salvará 
sus  más caros intereses. Que los maiidatarios p í ~ -  
blicos, recotiociendo que sus poderes son liniitado;, 
deviielvan honradaniente al puetjlo elector e1 depó- 
sito <le su confianza eli los períodos legales, y la  
observaiicia estricta de la Constitución será verda- 
dera garantía de  paz. Que iiirigíiri ciudadano e i ru. 
ponga y perpetiie e11 CI ejercicio del po<ler, y esta 
será la última revolución. 

POKFIRIO ~) í , \ z .  
c ,  La 'Joria", Soviemhre de  18;r." 

:S * :< 
r 

Indu<lablemeute los priiicipios proclaiiiados y los 
cargos liei+os al gobierno, sólo erati pretexto para 
quitar del hoder á Juárei .  puesto que  para lograr 
-la reforma d e  la Constitticióli eii e?? stiitido, no,c 
necesitaba apelar á las armas; ella iiiisiiia iridical>n 
cuáles eran los tráriiites legales para rcforniarla, y 
el General Díaz y los demás dcscoliterilos qrie lo si- 



guieroii, tenían bastante prestigio para haber lo- 
grado el triunfo de ese principio, iriiciaudo una carn- 
pana democrática, enérgica y siricrra, por i~iedio 
de  ]a prensa, cluhs y trabajos electorales. 

pero iioes ámilitares auihiciosos á quienes se ha  
<le Iiablar de  prácticas democráticas ni de la fuerza 
'lfi derecho; para ellos no Iiay más derecho que el 

la fuerza. rii práctica iiiás eficaz que la de deseii- 
i.ainar el sable. 

~a verdadera causa de  ese leraiita~niento, f ~ i é  la  
arntiicióii de  algunos n~il i tares,  quieries estiuiabari 
qlie su  patria no les hahia recoinpeiisado amplia- 
,?lente sus servicios, y con la espada etl la mano le 
esigiarr ese pago, corno anteslo exigierori Iturbide, 
Guerrero, Bravo. Bustamaiite, Sarita Ana y otros 
iiiiicllos. 

; E l  tiiilitarisrno en acción! 
iT,a guerra fratricida \;olvió á encenderse! 
Por u:i lado Iiichaban nrilitares insiibordiuados. 

erisangrentando el suelo patrio para satisfacer sus  
nnihiciones, para liacerle pagar niiiy caro la  sangre 
por él  derranrada! 

;Por  el otro,  ~~i i ic l ios  militares también;pero puii- 
donorosos, esclavos de  sil palabra, contentos con se- 
guir sirviendo á sir patria y que se  consideraban 
aniplian~eritepagatlos coi1 la satisfacciíinfie haherla 
salvado! \ 

Sostenían zstos últimbs al gobierno de  Juárez, 
qiie con su grandeza de alma, su  tacto, su patrio- 
tismo, se había impiiesto sobre todos ellos y sereno 
~ u i a b a  la nave del Estado ayudado por tari buenos 
mexicanos. 



1c6 

Jliárez es el único Presidente civil que haya lo- 
grado tener eii jaque al iuilitarisaio, pues coii su 
patriotismo sedujo á los militares puudonorosos q u e  
le sirvieron de firme apol-o, y coi1 su  ii~qucl>raiitable 
energía dominó á los que se levantaron contra él 
eiicabezados por el General Díaz. 

Las  fuerzas del gobitrrio. victoriosas, habiou ca- 
si sofocado la revolucióii, cuando falleció el gran 
Jiiárez. 

La  noticia de  sil failsciaiieiito Ileiió d e  cotister- 
tixcióii á toda la República g puso fin á la coiitieii~ 

d a  civil, pues ya no siibsistía el pretexto para se 
gui r  luchando, y coriio las fuerzas del gol~ieriioeraii 
las victoriosas, los proiiiinciados se  vieron obliga- 
dos á c,ipitiilar y la traiiquilidad volrió á reinar eii 
todo el territorio uacioiial. 

.i la iiiuerte de iiuestro grati- 
Revolución de de  Iioiiihre, subió al poder con 

Tuxtepec. aplaiiso de  toda la Xacibii el 
emineiite jurisconsulto Don 

Sebastiáii Lerdo de Tejada, qiie liabia prestado iin- 
portaritisiiiios servicios 4 la República, sir t i~lo uno 
d e  los tiiinistros de Jiiárez, áqu ien  acompañó el1 sil 
larga g penosa peregrinaciói, por los Estado. de: 
Xorte, coriio u110 de sus más firmes é iiiteligtntts 

C 
culal~oradores. Era  gran orador, de  brillantíiima 
in te l ighcia  y de una liouradez acrisolada; pero le 
faltaha aqiiellaenergia, aquel prestigio, aqiicl tacto 
siiperior que cotistitiiian la fuerza de  Juárez. 

E l  Señor Lerdo, acostuiribrado á ver quelas  ina- 
yorrs tenipestades iio acertaban á deiriar  e1 rumho 
coii que marchaba la nave del Ej tado y que iniper- 



tUriiableiiie!ite s?xuia & i t a  sii derrotero, Ilegh á 
que  el gobieriio legítimo era inviilnerable. 

~ ~ u n c a  cox~preiidió el peligro que corria sti adnii- 

,,jstracióii. y hasta en 105 últiiiios inome!itos estuvo 
adorniecid~ por esperatizas tan alagiiefias cotiio iii- 
fiiiidadas. 

~ o r i  este iiiotivo, no tuvo el tacto necesario para 
tr;,tar á sus  subordinadoi, sin tener en cuenta que  
coii su  conduc:a disgustaba á iiiuchos altos milita- 
res, á iiitiltitud de lioriil>res prestigiados qiie ihaii á 
.,igrosar las filas de  los deicoiitentos. los cnalrs re- 
coiiocÍan conio Jefe al General Porlirio Díaz, quien 
ziiia vez lanzado en la fuoeita pendiente de  las r r -  
Tiieltas, tenía que  vencer definitivameiite ó morir, 
o t i r ~  110 era horiihre que  si. contentara con los tér- 
Iriiitos niedios 

131 Señor L ~ r d o  pudo tener á su disposición -1 
reiiiedio para caliiiar á los descoriteiitos, satisfacer 
la,anihicióii ó la tiecesidad de  qiiirnes lo at~aiidoiia- 
i~aii ,  preniiar á los niilitares qiie liahiai~ derramado 
sit sangre en defensa de la patria y sacar 31 tesoro 
iiacional de  la penuria eu que se ericoritrabrt. 

El  remedio era aceptar algunas ofertas que le Iia- 
ciau fiuancieros extranjeros para la emisióii de uii 
~ n i ~ r é s t i t o ;  pero rehusó esas ofertas por juzgar las 
operaciones que le proponían, onerosas para la S a -  
ciSii, y iio podía ser 'de otro tiiodo, pues 2 r a  bien 
sabido que el ~ e n e r a l '  Dia i  conspiraba constante- 
tiieiite, lo cualconstitiiia uria amenaza perenne para 
la paz pública, y eso atemorizaba á los capitalistas 
extrarijeros. 

Lerdo de  Tejada ,  con altíbiina: miras, se prrocu- 



paba más por el porvenir de la Patria que por ase- 
giirar s u  administración No  cabe <Iiida que  fué  ésta 
iitia gran fal ta,  piies .si hlil>iera asegurado la tran- 
quilidad del país, aun ácosta de  un eiiipréstitoone- 
roso. huhieid liecho más bien á la Patria que  de- 
jando tanto descontento eii la pohreza, piies éstos 
coiistitiiían una amenaza constante para el orden 
púhlico. 

Sin embargo, ahora juzgamosdesp~iés <le pasados 
los aconteciniientos: pero indiidableniente esa iiie. 
di:la aislada no hubiera salvado la sitiiacióii, la ciial 
provenía de  que el Señor Lrrdo rir. tenía un car,ic- 
ter á propósito para gobernar en aquellas circons- 
tancias. Si Iiiibiera lai~zado el eiiipréstito y enri- 
quecido á alguros de los patriotas, habría11 tenido 
pretextos de riiás peso y algiiiios visos de  razbii eii 
levantarselos que tal hicieron. piiesto que de todos 
iuodos periiianecerian descotitentos por ser su am- 
bición dificil de satisfacer. Loque se necesitaba para 
poiier ordeii en aqiiel caos, era la maiio de  hierro 
de  Juárez, iqné deiiiasiado proiito abandonó este 
mundo! 

Xo pudiendo recurrir el señor Lerdo, por teiiipr- 
raiiiento, á niedios que él jiizgaba peligrosos, la re- 
volución era irieritable, piit.5 de  coiitíriiio aiimeii- 
taban las filas delos descontentos, que abiertametite 
conspir han en la capital de& Repiiblica y aiin en 7 
el misriio; Palacio Nacioii31. 

El  General Diaz anduvo mucho tienipo oculto. 
sufrietido mil aveiituras, y si esto demuestra que  
es i;n hombre intrépido y afortunado, deniiiestra 
igualmente sil inrtncihle teiiacidad; habia soñado 



cori la Presidencia de  la República y itiiía que r a -  

l ene  de  cuantos medios estuvieran á su  alcaiice 
para lograr s u  objeto y saciar su  ambición de  g o -  
bernar. 

En las elecciones presidenciales resultó reelecto 
el seiior Lerdo de  Tejada;  y éste, para satisfacer 
Ins  necesidades siempre crecientes del erario, habici 
Ijroniulgado la ley del tiiiibre; ley equitativa que  
reparte autoniáticamente el impiiesto en propor- 
cióii ri las op~racior i t s  mercaiitiles de  cada contri- 
buyrlite. 

E i  cierto q u e  en  algunas Estados hubo presióii 
en las elecciories, pero iios han referido personas, 
r i i  aqiiella caiupafia porfiristas, que  á pesar de  la 
prrsericia en sus  pueblos d e  fuerzas federales, ga. 
iiaron ellos las elecciones, lo cual deniuestra q u e  la 
presión no f ~ i é  tal1 grande iii constitriyó un obstácu- 
lo inveiicibl< para que  la Nacibn hubiera votado 
eii contra dcl señor Lerdo, eii caso de  no estar sa-  
ti.;feclia con sus  servicios. 

De todos iiiodos, esa arbitrariedad no era moti- 
vo para ensaiigrentar el país con otra reroliicióri. ni 
lo era e; pretender la reforma de  la Constitución 
eo  el setitido d e  no-reelecció~i; ni tariipoco el de- 
seo de  abolir el impuesto del titiibre. 

1 

Como Iieu~os dicho al  referirnos á la revolucióii 
de la Koria, acauJi!lada por el mismo General 
Diaz, la Constitución tiene previsto el caso en que 
se quiera reformarla. é indica los trámites. 

Una carnpaña vigorosa y hoiirada en la prensa 
y en los cliibs, hubiera logrado esa reforma sin efu-  
si011 de sangre. 
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Para eniprenderla sólo se necesitaba patriotis- 
mo, pues diirante la administracióti del señor 1,er- 
do la imprenta gozó de graii libertad y éste iiunca 
hubiera recurrido al réginleii de  perseciisi oiies con- 
tra los que  trabajaba11 legalmente porque se refor- 
niara la Constitucióii en iin sentido más  liberal. 

Pero para seguir esa coiidiicia, se necesitatia iio 
teiier otro móvil que el bien de  la Patria y querer  
trabajar por sii engraiidecitiiieiito sin miras e ~ o i s  
¡as, puesto que los luclia~lores en el  terreno de la 
idea, geiieralriiente no tienen otra recompensa qiie 
la miiy abstracta de  liaber satisfecho u n a  de  las 
iiiás nobles aspiraciones del alnia, como es la d e  

, servir desiiiteresadameiite á su  Patria.  Pero esa re- 
compeiisi nosntisface & todos; no  todos sal>eti corii- 
prenderla. El  ca~idillo de  la iriterrención estalla 
coiiveiicido de  que la Patria liahía coiitr ai 'd o una 
gran deuda con él; el antiguo jefe que se l iai~ia 
visto cubierto de gloria al verificar su  entrada triiiri- 
fa1 eii >léxico, en doiide fué  tratado con gran ca- 
riño y respeto por sus  coiiciudadauos, admiradores 
d e  siis laiireles y más qiie todo de  su  modestia ver 
daderamente republicaiia, n o  podía resignarse á vi- 
r i r  ocrilto eritre las montañas iiiás  escabrosa.^. en 

las selvas más iniperietrables. y vivir siempre pros- 
í. 

crito de  la sociedad ó lelos de  la Patria.  
Por %?tos motii~os, y cuando hubo reunido lo' 

eletiieiitbs iiecesarios, volvió á levantarse eii nrnias  
el Getieral Díaz, haciendo á la Nación las pronie~ 
sas iiiás halagüeiias en el plan de  Tuxtepec,  qiie 
fiié después reformado eii Palo Blanco, quedaiiílo 
como sigue: 



':Considerando: Que la República Slexicana es-  
tá  regida por un gobierno que ha  heclio del abuso 
un sistema político, despreciando y riolaiido la nio- 
ral y las leyes, viciaiido á la sociedad, despreciati- 
do á las institucioiies, y haciendo iuiposible el r e -  
"iedio de  tantos males por la r í a  pacifica; que el 
sufragio público so ha  coni.srtido eii una farsa, 
IiLws el presidente y sus  amigos por todos los me-  
dios reprobados hacen llegar á los piiestos públi- 
cos ;i los que llanian sus  "Candidatos Oficiales," re- 
cliazando á todo ciudadano independiente; que de  
este modo y gobernando hastasin ministros se ha -  
ce la burla más cruel á la deiiiocracia que se funda 
eii la iiidependencia de los poderes; que la sobera- 
;iia de los Estados es vuliierada repetidas veces; 
<,,le el Presideiite y sus favoritos destituyen á sil 
arl>itrio á los Gobernaiiores. entregando los Es ta -  
dos :i sus amigos, conio sucedi6 en Coaliuila, O a .  
l aca ,  Yucatári y S u e v o  León, habiéiidose iriten- 
tado hacer lo niisiuo con Jalisco; qiie á este Estado 
se 1s segregó para debilitarlo, el importaiite cau- 
tóri de  Tepic, el cual se  ha  gobernado niilitarnien- 
te hasta la fecha, con agrario dsl  pacto federal y 
del derecho de Gentes; que  sin con$deracióii á los 
fueros de  la hiiiiianidad se retiró á los Estados 
fronterizos la mezqui~ia subreiición qiie les servía 
para defensa de  los ivdios bárbaros; que  el tesoro 
público se dilapida eri'gastos de placer, sin que  ei 
Gobierno haya llegado á presentar al Congreso d e  
la Unión la cuenta de los foiidos que  maneja." 

' L Que laadministracióii de justicia se  encuentra 
en la mayor prostitiicióu, pues se constituye á lo: 
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Jueces de Distrito eii agentes del centro para opri- 
mir á los Estados: que el poder municipal ha  des- 
aparecido completaiiientr: pues los Ayuutatiiiru- 
tos son siii~ples depeiidierites del Gobierno para lia- 
cer las elecciones; que los protegidos del Preside:]. 
te  perciben tres y hasta cuatro sueldos por los ern- 
pleos que sirve11 con agravio de  la nioral piiblica; 
que  el despatisoio del poder Ejecutivose ha roclra- 
do de presidiarios y asesino.; que  provocal,, Iiivreii 
y iiiatau á los ciudadanos ameritados; que  1;i ii:s- 
trucción pública se eilcucntra abauclonada; qiie li>s 
foudos de  ésto paraii eii manos de  los favoritos del 
Preddrnte ;  qiir la erección del Srnado. ubra <ir 
Lerdo de Tejada y sus  f a ~ o r i t o s ,  para ceiitralizar 
la accióii legislatira, i i~iporta el s e to  á todas lai  
leyes; que  la fatal ley del timbre, obra tari:biéii de  
la misma fiiriesta adiniuistración, iio Iia servido i i -  
no  para extorciotiar á los puehlos; que  el país b,:i 
sido eiitregado á la Couipañia Iiiglesa coi1 la coii- 
cesión del Ferrocarril de Veracrtiz 1- el escaridalo~ 
so  conveiiio de las tarifas, que  105 excesivos f l e t e  
que se cobraii Iian estancado al coiiiercio y H la 
agricultura; qiie con el monopolio de  esta liiiea se 
ha. impedido que se establezcan otras prodiici(o- 

C dose 4 desequilibrio del comercio eii el interior, 
el ariiquilaniiciito de  todos los dernás puertos de la 
Repúbli a J la más espantosa iiiiseria eu  todas "\ 
partes; qile el Gobieruo ha otorgado á la misma 
Conipañia con pretexto del Ferrocarril de  L e t u ,  
ei prerilegio para celebrar lotrrias, iiifriiigicodo la 
Coustitiición: que el Presiderite y sus  fai.orrci<ios 
liaii pactado el reco:iociiniento de  la cuoriiie deuda 



Inglesa, mediante dos millones de  pesos que  se re- 
parten por sus  agencias; que ese reconocinliento, 
además <le innioral es itijusto, porqiie á Mésico 
nada se indeiiiriiza por perjuicios causados en la 
iiitervei~ción." 

, ,Que aparte d e  esa infamia, se tiene acordada 
la de vender tal deiida á los Estados Enidos,  lo 
cual equivale á vender el país á la nación vecina; 
qiie no mereceremos elnombre d e  ciiidadaiioi inesi-  
caiios, iii siquiera el de  hombres los que sigamos 
coiisiiitiendoel que  estén al frente de la adiniiiistra- 
cióri los que así roban iiiiestro porvenir y iiosven- 
den en el  extranjero; que  el riiisnio Lerdo de  T e -  
jada destruyb tcda esperariza de buscar el remedio 
6 tantos males en la paz, creando facultades ex -  
traordinarias y suspeiisióii de garaiitías para Iiacer 
d e  las elecciones iina farsa criminal." 

"En nombre de  la socieilad ultrajada y del pue 
blo mexicano vilrpei~diado, levaiitamos el estaii 
d i r t r  de la guerra coutra nuestros coniuiiei opreso- 
res, proclamando el siguiente plan:" , 

"Art. l e  Son leyessupremas de  la República, la  
Constitiicióii de 18j7,. la acta de  reformas promul- 
gada el 2j de Septiembre de  1873, y la ley de  
i87'&." 

' ' h r t .  z? Tendrán el misiiio carácter de  ley su-  
prema la No-Reelcrriúi~ del Presidente de la Repú- 
l~lica y Gobernadcires de  los Estados, mieiitras se 
coiisigiie elevar este principio al rango de reforma 

S 



constitiiciotial, por los inedia? l e ~ a l e s  establecidos 
por la Coust;tucióii." 

"Art. J? Se desconoze á D. Sebactián Lerdo de  
Tejada coiiio Presiclente (le la Repúi>lica y á todos 
los fuiicioiiarios y eiiipleados por él. así coiuo los 
iiomhrados en las eleccioiies de  Jiilio del aiio de 
1875." 

"drt. 4? Será,, recoi>ociO,>.s todos los gohe in i -  

dores de  los Estados qiie se adhieran al  preseiite 
plan. E n  donde esto iio siice~la se rtcoiiocerá inte- 
rinamente coiiio g<il>erriador al qiic iioriibre el jefe 
de  armas." 

"Art. 5-e hará11 el~cciories para Supremos I'o- 
deres de  la Cnióii á los d o  iiieses dr ocupn<Ia la 
capital de la Repúblicii, eii los tériiiitios que  dis- 
ponga lacoiivocaIori;< que expedirá el Jefe del Eje- 
ciitivo, iin iiies después del (lía en q i ~ r  tenga liigar 
la ocupación, coi1 zrreglo á las leyes electorales de 
r z d e  Febrerode i S j 7  y 23 de Dic i tn~br r  d e  1877." 

".ll mes de verificadas las elecciones seciiiida- 
rias se reuiiirá el Congreso, y sc ocupará inniedia- 
tailiente de llenar las priscripcioiiis del art .  5 1  de 
la priiiiera de dichas leyes. á fiii dc que desde lue- 
go  entre al ejercicio de  YI eiicargo el Presiden- 
te constitucional de la República y se instale la 
Corte Suprenia de Justicia." 

"Art 60 E l  Poder Ejtciitii.17, 'in niás atribu- 
cioues qde  las meramente adiiiini>trativas, se de. 
positará mientras se hacen las eleccioiies, en el  
Prtsideilte de la Supreiiia Corte de  Justicia actiial, 
h en el magistrado que deseriipeñe siis funciones, 
siempre que uno fi otro en  su caso, acepte tii to- 



das  sus partes el preseiite plaii, y haga conocer su  
aceptación por medio de  la prensa, dentro de  un 
mes, coiitado desde el día en que el niismo plan se 
publique en los periódicos de la capital. E l  silencio 

negativa del funcionario que rija la Supreriia 
Corte, investirá al Jefe de  las armas con el carác- 
ter de  Jefe del Ejecutivo." 

, 'Ar t .  7Q Reunido el octavo Coiigresocoiistitu- 
cionjil, sus  primeros trabajos será11 la reforma coiis- 
titucioiial de  que  habla el art .  2Q. la que  garantiza 
la itidepeiidencia de  los municipios y la ley que d é  
organización política al  Distrito Federal y Territo- 
rio de la Baja California " 

"Art. b? Los generales, jefes y oficiales que  con 
oportunidad seciindeo el presente plan, serán re. 
cotiocidos en sus empleos, grados y condecoracio- 
iies." 

"Campo en Palo Blatico. Marzo 21  de  1876.- 
PORFIRIO Dihz " 

Este plan, propuesto por el caudillo de  la iiiter- 
reiición; por el que había consumado algunos de  los 
hechos de  armas más gloriosos peleaiidobajola ban- 
dera republicana; que  había dado grandes prupbas 
deintegridad ydesinterésal eritrsgar áJuárezciiaii- 
do entró á la capital de la República, $3oo,ono.oo 
que tenía eii caja; que  había revelado una gran nio- 
destiaalentrar á Mékico, y además, siendo apoya- 
do su  movimiento po:graii parte de los jefes que se  
liabíxn distiiigiiido en la guerra de Intervetición, 
preseiitaba á la República espejismos engañadores 
y le hacía concebir las más risueñas iliisiones pa- 
ra cuando triunfara el movimiento revoluciona- 



r io.  piies cn aqiiellos iiioiiientos de febril entusias- 
mo, á ninguna persotia se le ocurría poiier en du-  
d a  la si~iceridad de  los austeros jefes repi~blicaxios 
qiie Iiabiau dado á la patria indepeiideiicia y gloria, 
y todov abrigabau las más Iialagiieñas esperaiizas 
p r a  cuando llevarati las rieiidas del poder los glo. 
riosos caudillos de la Interveiicióii, los honrados 
jefes que sabría11 curiiplir fielriiente siis promesas. 

Tales eral1 las esperaiizas de  la Xacióii iiiientras 
<liiraba el coiiflicto, y por rso permaiieció en sil 
mayoría en una sitiiacióii espectaiite niieritras diiró 
la lucha, ). se alegró cuando hubo tr iunfadoel par- 
ticlo revolucioiiario. 

Como liemos dicho. al Gciieral Díaz lo securi- 
dnbaii en su niovioiie~ito iodos los iiiilitares irisu- 
bordiiiados ;. anibiciohos que siempre quedan des- 
pués de las grandes p e r r a s ;  los antiguos jefes y 
oficiales qiie Iiabiaii combatido á sus  órdenes, y 
por Último. indudablerrie~ite se iiiiierori á él  mu- 
chos patriotas rle buena fr .  qiie juzgaba11 salvado- 
res los priiicipios proclainados en  Tuxtepec por un 
jefe conio el General Diaz. que garantizaba cum- 
plir esas promesas, debido á su  gran prestigio, 
realzado por su integridad en el manejode Ics fon- 
dos públicos. Otras circuiistaticias favorables á si: 
tiioaimiento, fuero11 que el señor Lerdo, soltero á 
s u  edad, teriia las costutiihres de  la tuayoría de  és- 

\ tos, lo c u a l s e  prestaba á acerbos ataques d e  sus  
eneriiigos, qiie criticaban todos los acto.; de su ri. 
d a  privada, la ciial. en honor á la verdad, iio po- 
día citarse como niodelo. 

Ataques d e  es% naturaleza l le~iaban de  ridíciilo 



I 
1 al sefior Lerdo, é iiiflliiaii graiidcuieiite eii la oiii- 

1 nión ~ ~ ú i ~ l i c a .  teiiieudo por efecto que no fuera i ~ n  
! I>oiiihre verdaderaiiieiite popiilar, pues no torlos 

! teiiiaii el  desarrollo intelectual suficieiite para rio- 

[ der apreciar las grandes dotes (le aquel hombre  

b etiiiiiente, iuieiitras que si  estaba al alcniice de to- 
i dos juzgar sus derectos. 
f Es iiicalciilable lo qiie influye la vida privnda 

de  un goberiiante en el aprecio de sus cotlciudada 

1 tios. l iu  ese respecto, el Gerieral Díaz gozaba (le 
la fania de  ser uri austero rrpublicaiio, y e11 ver- 
dad, hasta ahora iio ha desrneiitido esa fama, sitio 
que la ha coiisolidado más y más con la vicia pri- 
vada que  Ilrra. uiiánimeiite calificada de  intaclia. 
ble. 

Por Altimo la desiioióri surgió eii el batido go- 
birriiista, porque el señor Iglesias, como Presi- 
dente de la Suprenia Corte de Justicia de  la Nación, 
declaró que coiisideraba frauduleiita y ateiitatoria 
la reelección del señor Lerdo para Presidetite de  
la República. y por tal inotivo descoiioció sil aii- 
toridad. 

Sii actitud fué  apoyada por cilguiirs Estados y 
por parte de las fiierzas federales, q i ~ e  lo recoiio- 
cirroii conio al legítimo representaiite de  la Na- 
ció11. 

De esta dirisióiiAasí corno de las demás circuiic- 
tancias, se aprovechó hábilniente el General Díaz, 
y ayudado por el  irresistible brillo de  los galoiies, 
hizo que  se iricliuara la balariza por el Pláii d e  
Tustepec.  

Por otra parte, ciiaiido la priiiiera reoolucibn 
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* .' La batalla de Tecoac. dada entre las fuerzas 
:i ,' lerdistas y las del General Díaz. maridadas en per- 
.t. , 
.,. 

solla por 61 niisiiio, f u é  la última carta del gobier- 

I' no del señor Lerdo. La  suerte le fué adversa. 
fuerzas del General Diaz resultiroii rictorio- 

sai. gracias eii gran  parte á la ititrepidez y á 
la audacia drl  General hIauuel Goiizález. 

El señor Lerdo abandonó el país. 
El General Diaz, q~ierieudo apareiilar qiie sus 

ofreciiiiientos á la Nación eran siiiceros y qoc no 
pisoteaba abirrtariieiite la Constitocióti, celebró 
r i i  .lcatlán con e1 representaiite del señor Iglesias 
iiii  coureriio, recoiiociénrlolo conlo Presidente de 

República mediante detrrminadas coiirlicioiies, 
q u e  en el foiido, y eii lo qiie iio Iasliciiaban su  
dinnidad, aceptó el señor Iglesias. 

Alieiitras se tramitaban e s o  arreglos, el Gene- 
ral Diaz llegó á la capital de la RepÍiblicai Lncor- 
p r ó  á s u  ejército las fuerzas que Lerdo Iiahia de- 
jado sin iiistruccioiies de iiiiigiina iiatiiraleza. y 
disponiendo d e  los cuantiosos eleiiieotos y del 
prestigio que le daba la ocupacióii de  plaza tan 
iiriportarite, rompió las negociacionez pendientes 
y al frente de  sus  ejercitas victoriosos, fiié á ata- 

\ car las fuerzas que apoyahati al señor Iglehias, las 
cuales, inferiores en tiúniero, iio interitaroii resis- 
teiicia seria, y niuy pronto. por medio de  la de- 
feccibn, fucrori á riigrosar las filas tiixtepecaoas. 

El  señor Iglesias se vió obligado á trasladarse 
á otra parte del territorio naciorial, y se eubarcó 



eti hIaiizaiiillo coi1 rumbo á Mazatlán, en doiide 
pensaba encontrar fuerzas que le serían fieles y l o  
apoyaríaii para seg.iir sosteniendo los incuestiona- 
hles derechos que CI defendía. Desgraciadanirn- 
te, cuando llegó á aquel puerto encontró que  la 
guarnicióri ya liabía defeccionado, siguieiido el 
ejemplo de  sus demhs conipaiieros de  arnias, y 
que el jefe de  la pl-za prttendía aprehenderlo. 

Por estas circunstaiicias, el señor Iglesias. que  
taii dignamente había representado el priiicipio d e  
legalidad, emigró al  extranjero, con la intención 
deregresar  al país al presentarse alguna circuiis- 
tancia propicia para defender la causa eii él encar- 
nada. 

Proiito desistió de  sus  propósitos al  ver que  la 
Nación entera había aceptado de  hecho la niieva 
sitnacióii 

El C o 7 , i c ~ l i o  ( ' u ~ i ~ l i t z i c ~ o ~ ; n l  q u e  c.r.ict;a ( / r .~<Jc,  

1SC7. .fui s i i s t i t i i i d o ~ ~ o r  1,?1n d i c t a d u ~ i ~  ? / i i / i t c i ~ . .  
al f ~ e q i t e  (7e l(r o101 se e n ( r l ( i t t ~ ( i  (IL3sc7e < ~ i t ( ; ~ i ( l x ,  
siilr_,o 7 r 7 l i i  p e q i i c ñ a  i 7 i  t t ~ ~  zrpcii;qi, r l  Mrn,;7,nl  D ; ¿ i r .  

E n  los capítulos siguientes, verenios coriio curii- 
plió este jefe las promesas q?ir liizo á la Iiacióil, 
y cual ha  sido la iiifliieiicia de sil gobieriio so l~ re  
sus  destinos. 


